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alemanes al alejarse
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V
A tiene Alemania un
nuevo Presidente de ia
Repúbiica. Su elección

no tía sido iiecha por
unanimidad. Ha triun-

fado por un bloque de dere-
chas, apenas con la mayoría

constitucional suficiente para
sostenerse. En el primer turno
de elección, Teodoro Heuss,
liberal, consiguió 377 votos,
contra 311 el socialista Schu-
macher y 28 el candidato del
Centro Católico. Las absten-
ciones del primer momento

dieron en la segunda vuelta
416 sufragios al liberal, por
30 al católico y 312 al socia-
lista.

El resultado obtenido era,
sin duda, el que deseaban los
Gobiernos ocupantes, singu-
larmente el de los Estados
Unidos. No les hubiese disgus-
tado que, con mayoría taurguc

sa, entraran socialistas en la
coalición gubernamental; pero

socialistas dispuestos a dejar
sus principios en los pasillos
de la nueva Cámara popular.

Por fortuna, los socialistas
alemanes están escarmentados

de pasadas experiencias. Esta
vez no se repiten, por ahora,

los errores de la República de
Weimar, con Ebert a la cabe-
za.

Cuando, en 1918, cayó el

Kaiser, Alemania se encontró
con una República sin repu-
blicanos. Y los socialistas,
partido el más numeroso —co-
mo hoy, porque los cristiano
sociales constituyen un con-
glomerado, y Berlin no ha vo-
tado, por impedírselo los Go-
biernos ocupantes—, fueron

exaltados a la Presidencia de
la República, eufóricos, en la
persona de» un obrero talabar-

tero, a quien desde el primer
día hacían la vida imposible
militares y nacionalistas; di-
plomáticos y capitalistas alia-
dos, y los comunistas al servi-
cio de Rusia. El Socialismo,

que no era responsable de la
derrota del kaiserismo, tenia

,í|U6 sufrir las consccuci^clas

de un Tratado de Paz como el
üc Versaiies, denunciado des-
de el primer dia por la Inter-
nacional Socialista, como fuen-
te y origen de nuevas guerras.

Y la profecía se cumpliría, 21
afiós más tarde.

El Socialismo alemán go-
bernó a través de la Cancille-
ría, y a través de sus Estados.
Prusia estuvo en manos de
Severing, el metalúrgico socia-
lista, que desde el Ministerio
del linterior defendió brava-

m?nte el régimen contra los
asaltos de fascistas y comu-
nistas. ¿Quién le agradeció ese
sacrificio? Absolutamente na-

ttie. Hubo paro obrero. Las le-
yes sociales no se podían apli-
car. Los aliados exigían repa-
raciones que ensanchaban la

zona de miseria y de crisis, La
clase media Í>3 mostraba hu-
raña contra el nuevo régimen
y los comunistas lanzaban

huelgas generales y asaltos
violentos, que daban margen
a batallas sangrientas, sobre .
todo en Berlín, donde cayeron,

asesinados, Rosa Luxemburgo
y Carlos Liebknetch.

Es verdad que no tenían
experiencia gubernamental, I

pero es más jferdad aún que
no pudieron ensayar ninguna

medida socialista. Era un pais
ocupado por los ejércitos alia-

dos. No se recaudaba bastante
para pagar las deudas de gue-
rra. El Socialismo —y no el
kaiserismo— era quien se des-

acreditaba ante los ojos de las
multitudes... Los demagogos
de la derecha y de la izquier-
da fueron servidos admira3)!e-
mente por tamañas torpezas.
Ni siquiera encontraron los so
cialistas alemanes comprensión
y respeto en otros socialistas
y en los demócratas de fuera.
De todo eran responsables
nuestros correligionarios.

¡Cuánta inconsciencia y qué
gravemente la han pagado
Alemania y el mundo!

Estos días, se había hablado
de candidaturas socialistas, co-

mo las de Pablo Loebe y Lui-
sa Sehroeder, que hubieran

podido, quizá, reunir la mayo-
ría de los sufragios para la
primera masistratura de la
República alemana; pero el
grupo socialista, por 134 votos

contra 112, quiso evitar todo
equivoco, presentando como
portaestandarte suyo a un
hombre contra el cual se han
manifestado todas las odiosi-
cfafles por su intransigencia
doctrinal. ¡Bendita intransi-

gencia, si prepara para el So-
cialif.nio alemán el camino del
acierte!

Consultado por un periodis-

ta francés, Carlos Sohmidt,
primer vicepresidente del Par-
lamento, dijo bien claramente:
«Un candidato social demó-
crata cuyas ideas hubiesen si-
do MENOS PRONUNCIADAS
hubiera corrido el riesgo t(c Ka

íiar la partida. Entonces. Ale-
mania, tentliia un Prp.sitlente

rip la Repúbilna social demô-

firata, y el mundo habría po-
dido cresr en una conliciôn ca-

muflada. Nosotroa no quere-

mos eso a NINGUN PRECIO.»
Lo que el periodista vaticina-
ba como un suicidio político,
a nuestro juicio, es un acierto
alentador para el mañana.

El resultado electoral no da-
ba de sí para escoger como
Presidente de la República a
un socialista. De 24.490.752 su-
fragios emitidos, fueron pa-
ra los socialistas tan sólo
6.S32.272. Es mucho, para em-
pezar de nuevo. Con esa cifra
de votación, se colocan a la
cabeza de los partidos de ciase
de Europa. Pero no es nada
para representar a un país, y
menos aún para representarle
con el programa de lucha con
el cual fueron a las urnas.

Adenauer, designado Can-
ciller de la nueva Alemania,
había declarado, antes de ser
elegido para tan alto cargo:
HES preciso que la iniciativa
privada —léase el capitalismo
— tenga la posibilidad de ma-
nifestarse FUERTEMENTE.
Estoy convencido de que una
industria nacionalizada de
carbón NO PODRIA CONTAR
CON LOS CREDITOS AMERI-
CANOS TAN NECESARIOS
PARA SU DESARROLLO.»

Sin duda tiene razón Ade-
nauer, conociendo el pensa-
miento mercantilista de los
norteamericanos. Pero tienen
mucha más razón los socialis-
tas para denunciar ese juego y
para no prestarse a él.

En estas columnas hemos
reproducido las discusiones
habidas entre la Federación
Americana del Trabajo y el
jefe supremo de las fuerzas
mil ¡tares norteamericanas,
destacadas en Alemania. El
general Clay no ha ocultado
jamás sus simpatías por el ré-
gimen capitalista, del que ea I
un servidor eminente. Si hoy \
ya no ejerce el alto puesto de \
jef de las fuerzas de ocupa- i
ción, no quiere ello decir que
el hombre civil que le ha sus-

F
RANCIA ha celebrado, co-
mo ea arlos anteriores, el
aniversario de su libera-
ción. Nosotros, socialis-

tas españoles, compren-

demos perfectamente su rego-
cijo. Lo comprendemos, por-
que también padecimos, en
Francia, el régimen de Vichy;
y la ocupación alemana. Lo
comprendemos tanto más, por-
que España no ha sido toda-
vía liberada, y porque nos-
otros, socialistas españoles,
continuanios en la emigra-

ción.-
Comprendemos la: alegría

de los franceses, y de ella par-
ticipamos con orgullo. Su ale-
gría es nuestra propia ale-
gría. Como sus dolores y sus
tristezas de ayer, también laa
hicimos nuestras. La crónica
diaria lo recogió a su debido
tiempo. La historia, estamos
seguros, lo subrayará maña-
na. Pero mientras ese día lle-
ga, no estará de más que nos-
otros recordemos a los espa-
ñoles que lucharon en esas ho-
ras tristes y que, con su pro-
pia vida, contril)uyeron a la

legítima alegría de la libera-

ció». ,
t ^

LOS demócratas españoles
fuimos vencidos, en lucha

desigual, por el fascismo in-
ternacional. Nos dejaron lu-
char durante treinta y tres
meses. En esos treinta y tres
meses, el fascismo internacio-
nal pudo ensayar en nuestros
projiios pueblos y en nuestra
propia carne, los armamentos
que preparaba para su futura
agresión. En esos treinta y
tres meses, aparte lo que con
la pérdida de material y de
lionibres, se debilitó militar-
mente el nazi-fascismo, las De-
mocracias pudieron preparar-
se para la agresión de que fa-
talmente iban a ser objeto. La
liquidación de la guerra de
España, no era sino el co-
mienzo de la guerra europea.

Fuimos vencidos después de
treinta y tres meses de lucha,
pero no nos rendimos. Como
no tenemos alma de esclavos,
preferimos el exilio. Y al exi-
lio venimos, sin firmar la paz,
ni armisticio alguno con rl
fascismo. Por eso cuando Ale-

mania declara la guerra a las
Democracias, son muchos los
rofiig¡ado.s españoles que se
iiicoriioi'an al Ejército fran-

cés. Para ellos, aquella guerra
era coDlinuación do la de Es-
paña. Para ellos, era seguir
su lucha por la Libertad. Era
continuar su lucha contra el
fascismo internacional (|up,
en 10.10, comenzaron en Espa-
ña, y lucharon en el Ejército
francés. En Flnndes y en No-
ruega. Y muclio.s. murieron.
Sólo en Narwlck. cayeron
ochocientos esnañoles...

LLECO rl desastre francés.

Poro pronto, en medio de
tantas desdichas, se dejó sen-

tir 1.a voií del general Do Gau-

lle, Y en torno a su nombre, a.

cialisfas
del Poder

tituldo sea más discreto en eus
preferencias.

Comentando el resultado d«
las elecciones alemanas, un
alto funcionario del Departa-
mento de Estado declaraba fe-

licitarse de la victoria en las
urnas de una filosofía modera-
da, económica, social y poli-
ticamente, y por si no estaba
bastante claro, se dice aún en
estas declaraciones: «Acoge-
mos, naturalmente, con placer
los resultados de estas eleccio-
nes, en la medida en que prue-
ban la decisión adoptada por
los alemanes de encontrar
una solución a sus dificulta-
des económicas GRACIAS A
LA ADOPCION DE UN SIS
TEMA DE LIBRE COMPE-
TENCIA.» Declaraciones que
Mr, Acheson, en su conferen-

cia de prensa, por aquellos
días, no hizo más que refren-
dar, subrayándolas con su al-
ta jerarquía.

La Iglesia ha influido pode-
rosamente en el resultado elec-
toral de Alemania. El nuevo

partido cristiano-social no es
vaticanista, como lo era el Cen-

tro Católico Alemán, de la
época kaíseriana, pero está
formado esencialmente con sus

antiguas huestes, reforzadas
por las de ciertos grupos pro-
testantes en religión y defen-
sores de un intervencionismo
social muy lejos de las fronte-

ras del Socialismo. Las auto-
ridades de ocupación habrán
procedido quizá con el debido

apartamiento de las urnas
electorales; pero es lo cierno
que en los altos mandos una
victoria socialista no ha-
bría dado ninguna satisfac-
ción. En cuanto hayan podi-

do influir, los partidos antiso-
cialistas han sido los benefi-
ciados del apoyo de las auto-

ridades militares y diplomáti-
cas de ocupación.

El Gobierno federal alemán
no es libre. No hay Tratado

de Paz. Berlín está dividido
(Termina en la 2' pàg.).

T R U M A N,
CONTRA
FRANCO

Es saljido que un reducido grupo de senadores norlc-

íimerlc-ínos en viaje por Europa se proponen visiUir igual-

mente España y a su jefe de Estado, Franco. De esa visita,

que no tiene ninguna importancia política, la radio y

la prensa franquistas vienen haciendo un alarde de pro-

paganda, utilizando textos de periódicos y revistas que

hablan de lo que desean, pero de lo que no es verdad.

Entre los que se proponen visitar a Franco, figura

el senador Pat Mac Carran, presidente del Comité Judi-

cial del Senado, autor de la enmienda otorgando a España

un préstamo de 50 millones de dólares de los fondos del

Plan Marshall, uno de los conquistados por Lequerica,

quien, al embarcar, anuncio que iba a tratar con el dic-

tador español acerca del restablecimiento de las relaciones

diplomáticas normales y de la posibilidad de conceder un

préstamo a España.

El Presidente Truman, saliendo enérgicamente al

paso de estas manifestaciones de Mac Garran, ha decla-

rado a los periodistas que dicho señor no representa al

Gobierno norteamericano, bajo ningún aspecto, y que no

tiene autoridad alguna para establecer ningún género de

compromiso en su nombre. . ,

Esta declaración coiituMente de ÍrumSn'^viéne'a des-
baratar la campaña que la propaganda franquista está

desarrollando estos días a cuenta del viaje del citado

senador, presentándole poco menos que como el enviado

oficioso del Gobierno norteamericano cerca de Franco

para tratar de un acercamiento a éste, cuando ni Ache-

son, ni Truman, en sus antiguas y en sus recientes decla-

raciones han dado el menor pretexto para dudar acerca

de sus intenciones. Ambos son contrarios al régimen fran-

quista, al que han calificado con dureza. Lo que hace

falta es que los hechos acompañen a las palabras.

iHay que terminar con Frahco!

ESCUDRINAIMiENTOS

Europa por denfro

En Washington se han entrevistado los ministros de Negocios
Extranjeros de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña, Dien
Acheson y Ernesto Bevin, pasando revista a los problemas
pendientes en Alemania, Austria, Grecia y Oriente Medio, en-
tre otros, según nota oficial publicada a la terminación. Entre
los países cuya situación fué examinada —y consta asi en la
referencia oficial— también figuraba España, habiéndose de-
cidido en esas conversaciones, de las que no habrá dejado de
ser informado el Gobierno francés, «NO ENVIAR EMBAJADO-
RES A ESPAÑA, EN TANTO QUE LA ONU NO LEVANTE
LA PROHIBICION QUE LANZO CONTRA EL REGIMEN

FRANQUISTA».

RECORDANDO cómo en
II Francia los Estados Gene-
11 rales, reunidos en 1789, se
fl transformaron en Asam-

blea Constituyente, León
Blum pidió un Mirabeau para
que la Asamblea Consultiva
de Europa, reunida en Estras-
burgo, se convirtiera asimis-
mo en constituyente. Pero los
asambleístas de 1949 no atre-
viéndose a saltar sobre lo es-
tatuido, se contentaron con el
modestísimo papel de perrillos
falderos que les habían asig-
nado los respectivos Gobier-
nos, a quienes elevarán en for-
ma de recomendaciones sue tí-
midos acuerdos. Según <cLe
Fígaro», y debemos creerle,
«los círculos oficíales france-
ses se declaran enteramente
satisfechos del resultado del
primer período de sesiones».
¿Por qué? Porque «el conflic-
to entre los dos organismos
del Consejo de Europa (el Co-
mité de Ministros y la Asam-
blHa), que tanto se temía, no
estalló» y .porque «los debates
se han desarrollado tranquila-
mente y con orden». Aquí del
refrán: el que no se contenta
es porque no quiere. En Pa-
rís —y en Londres con más
motivo— se contentan por ha-
berse portado los asambleístas
como buenos muchachos, sin
alborotar mucho, sin sobrepa-
sarse y sin hacer nada prác-
tico.

No surgió el nuevo Mira-
beau. ¿Quién podía haberlo si-
do en Estrasburgo? Pese a ser
allí la personalidad más vigo-
rosa y el más decidido propul-
sor de este movimiento, Wins-
ton Churchill estaba descarta-
do por sus hondas disensiones
con el laborismo gobernante
en su país. Podía pensarse en
Paul-Henri Spaak, dado su
gran prestigio internacional,
obtenido principalmente en
París el año último, cuando
contestó mejor que nadie a
Vichinsky díciéndole, lisa y

LOS OLVIDADOS

Muertos por la Liberación;
por Rodolfo LLOPiS

lo que él simbolizaba, se for-
ma un pequeño Ejército que
lucha en Gabón y Erythrea.
Son tan solo novecientos hom-
bres. Son los primeros comba-
tientes. De esos novecientos
hombres, seiscientos cincuenta
son españoles. Poco después,

en 19-il. al terminar la cahi-
paña de Siria, so les imen
otras fuerzas. El Ejército de
De Gaulle cuenta ya con Tres

mil quinientos hombres. Hay
dos batallones de la Legión: el
primero se cubrirá de gloria
en Bir-Hackein; el segundo,

en Gau Gal!. De esos Tres mil
quinientos. Mil cien son espa-
ñolee... En Bir-Hackein, hay
trescientos muertos y trescien-

tos prisioneros, que fueron
transportados a Italia. El bar-

co se hunde en el camino. To-
dos perecieron. De esos Seis-
cientos muertos. Ciento ochen-
ta eran españoles...

Durante la campaña de Tú-
nez, se les incorporan nuevas

fuerzas. Allí hay Mil setecien-
tos cincuent.a españoles que se
baten contr.i los alemanes a

las órdenes del general Gi-

EL general Franco tiene por
íntimo colaborador al sub-

secretario de la Presidencia,

Carrero Blanco, y Carrero
Blanco cuenta con la colabo-
ración, más intima aún, del
procurador en Cortes Mariano

Calviño, quien le sustituye en
¡adeantes aunque placenteras

o!)ligaciones.
Carrero Blanco —su seudó-

nimo es «Juan de la Cosa», si
bien le iría mejor por más
apropiado el de «Juan Lanas»
— pocos días después de haber
sido huésped de Mr. Culbert-
pon en la Embajada de los
Estados Unidos durante el

Hcnckfail» allí servido en ho-
nor del almirante Connally.
dio nn-i nuewa embestida a

Mr. Acheson. El modo más co-
rrecto de corresnonder a la
irentile^a de dicho reorcsen-
tanle rliulomàtico "rn insuH.ir
a ?u ¡efe, "I Secretario de Es-

tarlo, v Carrero Blanco pe
finrPfurô a hacerlo' dicienrto
de Mr. Acheson wue les está
«tomando el nclo a los nortr-

tvmftrinannsn, IT CU^I «no es to-
lerable, ni F 'rin. n< democràfi-
rni. sp -îùn nr-riif^ Nnnional rte

Marfrid y to -'-is Hs riemñs
rinisfrn»! dp ^snaña riiv'ilea-
ron. h ,-'í'> o -rion o^iibernativa,

el -14 fio Se'>tipmhrc.
P.n p.rAo rifí \n r.náiofonía. el

réfrimen frnnnuista se atipne

a la ley del embudo: exigió y

raud. Durante la campaña de
Italia, hay Dos mil setecientos
españoles en el Ejército fran-
cés. Y, desde Italia, donde los
nombres de Gariglíano, Pon-
tecorvo, Santa Olera y tan-
tos más, evocarán siempre las
proezas de los españoles, pa-
san a Francia. Desde que co-
menzó la campaña de Italia,
hasta fines de diciembre de
1944, Mil seiscientos españoles
quedaron fuera de combate...

Al lado de esas fuerzas, hay
que señalar las de la famosa
División Leclerc, en la que
también habían muchos espa-
ñoles. Uno de ellos, oficial,

con el grado más elevado que
puede obtener un extranjero
en el Ejército colonial francés,
con el bolsillo lleno de citacio-
nes elogiosas y el pecho cu-
bierto de merecidas condeco-
raciones, Amado Granell, me
escribía desde Estrasburgo,
teatro en aquel entonces de
operaciones:

«Te escribo hoy para darte
cuenta de lo que ha sido la
acción de los voluntarios es-

pañoles en esta lucha verdade-
ramente magnífica, y que ha
suscitado la admiración de los
países Aliados y, sobre todo,
del Alto Mando francés. Ya
en Túnez se revelaron las
grandes cualidades del espa-
iiol, cuando se bate por un
ideal. Después, incorporados a
la División Leclerc, desde Nor-
mandia hasta la frontera ale-
mana, hemos puesto muy alta
y con legítimo orgullo, nues-

tra bandera tricolor. Nuestra
entrada en París, con el pri-
mer puñado de hombres, re-
vistió caracteres de verdadera
apoteosis, y los nombres de
nuestros blindados: (¡Madrid»,
((Guadalajara», «B r u n e t e»,
<(Gucrnica», etc., quedaran

grabados para siempre en el
corazón de los parisinos, que
nos dispensaron una acogida
formidable.

Nuestra llegada al Ayunta-
miento de París —continúa la
carta— la noche memorable
del 24 de agosto, donde fui re-
cibido por el Presidente del
Consejo Nacional de la Resis-
tencia, hoy Ministro de Ne-

Por qué embiste

Carrero Blanco
obtuvo de M. Schuman que la
Radiodifusión Francesa pres-
cindiera de emitir noticias re-
ferentes a los refugiados es-
pañoles e incluso suprimiese
la humorística «tertulia del
café Dupont», en la que entre
col y col pasaba alguna lechu-
ga antifalangista, y en cam-
bio él utiliza la radio oficial
para injuriar a gobernantes

de otros países, como Mr.
Acheson, y a jefes de Estado,
como Mr. Truman. El resneto
—y las loas— a jefes de Esta-
do los acaparan hasta ahora

en los micrófonos madrileños
Perón y el rey de Jordania.

El pretexto nara la nueva
cmiiestida de Carrero Blanco
contra el ministro de Relacío-
ncs Exteriores de Wàshington
fueron ciPrl -v? comentarios del
ncriortista norteamprirano
ConstanUt^o Rrow/n. Partien-
do fip fiüoF. R .Trrero Ileso a la
sifuientp nintorcscá cnnchi-
riôn: Anheson no .Tixtlia a
Franco bnio temor ffe ocasio-
nar la naida de los Gobiernos

inglés y francés, ambos sos-

tenidos por masas que obede-
cen a la URSS y en consecuen-

cia se obstina en complacer
a Rusia, quien, si se disgusta-
ra por actos de Wàshington
favorables a Franco, daría or-
den de que tan sumisas masas
retirasen su apoyo al Ministe-
rio que preside M. Queiile y
al que dirige Mr. Alttee. Al pa-
recer. Carrero Blanco consi-

dera idiotas a todos sus lecto-
res y auditores, suponiéndo-
los capaces de ignorar que los

Gobiernos de París y Londres,
leios de apoyarse en los comu-
nistas, son combatidos por és-
tos furiosamente, sobre todo
el de Francia, puepto que en
Inglaterra son débilísimos los
brotes stalinianos.

Lo que, por el cnntrario, le
conviene al Kremlin es que
Estados Unidoq extremen su
conde.oppndencia con Franco,
wnm alimentnr la nronaganria

soviéticp. que nnruentra uno
rte sus nilTP" nre ''isimentP en
ta lipnevolf noia dp que dan
miipstras ia« potencias demo-

cráticas tolerando y amparan-

godos Extranjeros, M. Bi-
dault, quien, con gran emo-
ción, mejdijo que Francia no
olvidaría jamás a los volunta-

rios republicanos españoles. Y
«Combat» habla, incluso, de
«nuestros hermanos de Espa-
ña»

No somos nosotros —conclu-
ye la carta— a quienes corres-

ponde hacer la apología de
nuestra acción de combatien-
tes.* El Alto Mando francés la
ha hecho ya. Nuestras nume-
rosas citaciones lo confirman.
Hoy podemos decir que Fran-
cia nos conoce. Nuestra fra-
ternidad ha sido sellada con
nuestra sangre».

1^0 se pararon los españoles
* ' de la División Leclerc. ter-
minada ha liberación del terri-
torio nacional francés, en la
frontera alem.ana. Pasaron al
Rhin. Y, desde Berschtesgar-
dcn. otro español, el Ayudan-
te-,Tefe Federico Moreno, me
ponía una postal para decir-
me:

«Cuatro letras para cpie se-
pas que estoy bien. Estoy en

do desde hace diez años al
protegido de Hitler y Mussoli-
ni.

Jules Moch, ministro del In-
terior francés, que tan valien-
temente planta cara al comu-
nismo, estallaría de risa si

leyese las majaderias de ese
Carrero, a quien Mariano Cal-
vino, le ha hecho cambiar de
sitio en el carro, arrebatándo-
le la aguiiada y unciéndolo al
yugo. «Juan de la Cosa» ha
perdido las flechas y se ha
quedndo solamente con el yu-
s:o. El yugo del emblema de

Falanp^e acaso lo conserve en-
tero. Otra coyunda la lleva a
mprfias.

El articulo do Carrero Blan-
co, que sin duda guardará cui-
dadosamente en su cornuco-
pia el autor, se titula «Por ttvé

nalina Mr. Acheson». Podría
ronfestarse con otro titulado
«Por qué embiste Carrfrn

Blanco». Pero esto no npresitn

averi<íuarion«9. Todo Madrid
lo sabe. Y si alguien, morbo-
sámenle curioso, auipre rono-
cer detalles. s(» los facilitará

Mariano Calviño. ierarca de
F.-ílancp y procurador en Cor-
tes, quien, merced a otra nro-
curi comnl3t!ientcment» otor-
"'■'da. sustituye a Carrero
Rlanro con frecuencia en ir>-
denntcs aunque placenteras
obliRaciones. /Bienaventura-
nos los mansos! '

la misma guarida de Hitler,'
que hemos tomado ayer. Te
digo sinceramente que estaba
emocionado. El que me hubie-
se dicho que un socialista es-
pañol iba a echar al dueño de
Europa de su casa, no le hu-
biese creído. Naturalmente
que la cosa no fué fácil. Figú-
rate una carretera entre mon-
tañas y los S. S. ocupando las
alturas. Pero, a pesar de eso,
hemos dado cuenta de ellos.
No sin bajas. Ramón está he-
rido en un brazo. No corre pe-
ligro, pero será largo de cu-
rar. Bueno, creo que la gue-
rra está terminada»..,

CI. La guerra quedó termt-

*^ nada. Y la fraternidad
quedó sellada con la sangre
vertida generosamente por la
Liberación. Por la Liberación
de todos los países oprimidos

por el fascismo. De todos. Así
lo creían los españoles que lu-

charon con lo Ejércitos Alia-
dos.

Prueba de ello es un episo-
dio, uno mas, que, aun lioy,
no podemos evocarlo sin emo-
ción. Sabido es que en el Ejér-
cito francés existe la tradicio-
nal ceremonia que se llama de
«Appel aux morts >. Durante la
campaña, cada víez que se ci-
taba el nombre de un comba-
tiente caído en la lucha, una
voz, cual un eco lúgubre, re-
petía. <(Mort pour la Libéra-
tion de la France!» En las uni-
dades donde estaban encua-
drados los españoles, ellos se
encargaron de modificar la
voz del eco. Cuando se leía el
nombre de un combatiente es-
pañol muerto en el fragor del
combate —¡y se leyeron tan-
tos..,!— los nuestros no decían
«¡Muerto por la liberación de
Francia!». Los nuestros impu-
sieron que se dijese: «¡Muerto
por la liberación!». Nada m¡\s
que eso. Nada menos que eso.

No significaba aquello, cla-
ro está, agresión o menníspre-
cio alguno a Francia, con cu-

yo uniforme combatían. Te-
nía aquello una significación
mucho más profunda. Era la
declaración de que lo.s nues-
tros, aquellos doce mil españo-
les incorporados a los Ejérci-
tos Aliados, cual nuevos .Qui-
jotes, combatían, luchaban y

morían, por la liberación de
Francia, por la liberación de
España y por la lilieración del
mundo: ¡Por la liberación de
de todos los oprimidos de la
tierra!...

IJAN pnsndo los años. Nns-
** otros, españoles, no hemos

conocido foíinvía. la liberririón
do España, Nosotros nos limi-

famo.s a gozar de la liberación
de los demás. Nosotros, al en.

bo de diez años de expatrin-
ción. seguimos hichnndn. Y

muchos cnmpafíeros nueslros,
siq:uen muriendo ante

mnn.struosa indifereiicia dél
mundo. ¡Pero e.?ía vez sp bi-

cha, y pe muere por la libera-
ción de EspañaJ «'

por Indalecio Prieto
llanamente, que la política de
Europa occidental estaba ins-
pirada en el miedo a Rusia, a
sus procedimientos para so-
juzgar a otros pueblos. En re-

sumidas cuentas, la Asamblea
do Estrasburgo se congregaba
inspirada también por ese
miedo a Rusia. Pero Spaak,
que magistral y sencillamen-
te, acertó a definirlo en el Pa-
lais de Chaíllot, quedó neutra-
lizado en el paraninfo de la
Universidad alsaciana al ele-
gírsele presidente. Aun ha-
biendo tenido plena libertad
para intervenir en los debates,
no habría podido llevar la
Asamblea por rumbos más fe-
cundos. Bastante hizo logran-
do lo que tanto ha satisfecho:
dirigir ordenadamente las dis-
cusiones. Para conseguirlo,
usó algunas veces de la iro-
nía: «Señores —dijo durante
una trifulca entre laboristas y
conservadores Ingleses—, ad-
viertan ustedes que nos están
dando muy mala lección a los
continentales». Y así sometió
a los insulares británicos, tan
recelosos y despectivos con el

parlamentarismo continental,
especialmente con el latino,
culpándolo de verbosidad, fo-
gosidad y agresividad excesi-
vas.

Spaak suele utilizar la iro-
nía contra sí mismo, lo cual
revela altruismo, pues resulta
más fácil y cómodo burlarse
de los demás. Refiere, entre
otras anécdotas personales,
que siéndole imposible dispo-
ner de su coche oficial —era
jefe del Gobierno belga— y
habiéndosele echado encima la
hora de un mitin de propa-
ganda en que debía partici-
par, tomó un automóvil de al-
quiler en Bruselas para ir a
su domicilio a cambiar de tra-
je. Al llegar a casa pidió al
conductor que le aguardara
para continuar el servicio.

«No puedo complacerle —ar-
güyó el alquilón—, porque

quiero Ir a escuchar el discuri
60 de Spaak». Este, sin darsei
a conocer, pagó la carrera y*
agradecido por aquella excusa

lisonjera, añadió una buena
propina. Al advertir pl mon-
to de la gratificación, y espe-
rando verla acrecida, el auto-
medonte, volvió de su acuer-
do: «Le espero para llevarle
adonde quiera y prescindo de
oír a Spaak. . En último tér-
mino, ¿a mt qué me importa;
lo que diga ese señor?». Algo
idéntico pueden exclamar los
Gobiernos de Europa occiden-

tal: ¿A nosotros qué nos im-
porta lo que diga la Asamblea;
Consiiltiva?». Pero, aparte la
consabida carta de derechos
ciudadanos, apenas ha dicho
nada y lo que pretende decir
se lo dirá... a Estados Unidos,
sin cuyo auxilio esta pobre
Europa se muestra incapaz de
todo arresto.

La Asamblea y su prepara-
ción conducen a las siguientes
demostraciones, que constitu-
yen, otras tant^ incongruen-
cias:

Primera. — Inglaterra, go-
bernada por el Labour Party,
agrupación que figura en el
socialismo internacional, es
quien más dificultades puso y

pone a la unificación de Euro-
pa occidental. Primeramente
ei Gobierno de Londres se re-
sistió a que tomara forma el
movimiento y cuando, tras
muchas vacilaciones, decidió
sumairse a él echó en el tonel
del vino bastantes baldes de
agua, hasta el punto de dejar
desleída la Asamblea, priván-
dola de verdaderos podei'es e
incluso prohibiéndola trazar
su propio orden del día.. Los
conservadores ingleses apare-
cen más entusiastas del inter-
nacionalismo, o al menos del

intereuropeismo, que los J.aio-
ristas.

Segunda. — Suiza continúa
de espaldas ar proyecto., El
único país auténticamente fe-
deral en Europa se neiga, a;

federarse con sus vecinos,:
Practica el federalismo inter-

no y rechaza el externo*

Tercero.— Hay resistencia al
ingreso de Alemania,- quien
acaso rechace una invitación
tardía si prosigue el deeman-
telamiento de fábricas que tan-
to le hiere. Se ha esgrimido;
el argumento de qué Alema-
nia podría aprovechar para
tribuna de propaganda la

I Asamblea Consultiva, Ningu-
na propaganda contrarresta-
ble es teihible si no se funda-
menta en razones. Consiguien-
temente, temen a su propia
sinrazón los temerosos de la

propaganda germana. Sin
Alemania dentro, nunca ha-
brá Europa occidental unifi-

cada. Alemania, por su situa-
ción geográfica, su potencia y
su capacidad, actuará de fiel

en la balanza. Si torpezas oc-
cidentales le hacen inclinarse
hacia el bloque oriental, resul-

tarán inùties cualesquiera es-
fuerzos en Europa contra Ru-
sia,

Cuarta.— El sistema de tra-

bajo establecido en Estrasbur-
go a base de reuniones anuales
de la Asamblea para exami-

nar posibles recomendaciones
al Comité níinisterial, entraña
una lentitud incompatible con
el carácter urgente de la em-
presa. Como el proyecto no
puede esperar años, semej .in-
te lentitud lo condena al fra-
caso. Los fácilmente conten-
tadizos dicen f[uc ahora se ha
creado el espíritu europeo. No
es verdad, mas si lo fuera res-
taría formar el cuerpo, ta-

rea harto difícil. En este caso,
el alma sin cuerpo sirve de po-
co.

Y quinta. — Los balbuceos
indecisos de la .Asamblea, su-
mados al escaso éxito del Be-
nelu-x y al fracaso de. la unión

aduanera franco-italiana, re-
velan que no existe todavía
una conciencia europea sufi-
cientemente robusta para sol-
dar política y económicamen-
te a los países de este orilla;
del .Atlànlico y sus aledaño.s.

Tal falta de soldura debilita
la alianza militar. Hav, ade-

m .Mfl, otros factores de debilita-
miento. Las dos naciones más

vastas del occidente de Euro-
pa,, adheridas al Pacto del

Atlántico -Dalia y Francia-
hallanse muy roídas por e

comunismo, qiie domina las

d K'T"'"'''"''"^'^''°"^« «ió-nica les. Por con era, el nar-

lala ac i mV ' "'"'""i ""il serta'

ina , p ''^ '"-^ '"'«síes en
un,i ¡ru ,.,ra contra Rusia. En

marcharon Iristemcnfe si-
i^nc o..os. ¿Cómo irían en 1050?
J -n J' rancia y en Italia lo .q co-
fïi'inisfaf!, s ¡rvi ,Sn ,1n «o ^r. sn-

predominio

y en Italia 1 O,<Í CO-

sirvi (Sn (lo.«e de su'
sindical, trastor-

narían gravemente í ,ü movilij

zaciôn milifar sin períincio' 'de

ÍTermína en HiPtïSJ'

'i



JnrJí í '■'Acordarán muchos leo-
«JJ^ tores, lié aquel periódico del socialis-

^í^r 'J'n'' franquista. ,Avancc>
poseía en Oviedo unos hermosos talleres ins-

\<¡ t^inUnT^Ĵ Î P'"- construida. El
ilrnfJ i n^^'^'' "í""^' edificio, de cuatro
írM r ,' ^ 'magnifica instalación tipo-
V̂ lr^nJ^ '^'l ?''"P<'do' por los facciosos y
entregados a Falange. A los pocos días apare-

?JÍ,f".,T'"^".'''' <'niinc'ando al público la
salida del periódico fascista <La hhtevaEspa.
■ñat órgano provincial de Falange Española
Iradicwnalista y de las JOXS. A bombo u pía-
Ulio se pregonaban las excelencias de los ta-
lleres <de su exclusiva propiedad* u qlorifi-

í„"f^f /"^/'''f, periodísticas de una Redacción
inexistentes. Al fmal del manifiesto se emplaza-

t^J JT"",''' ''^ «Aya«ce» a presentarse in-
mediataiTiente pava reanudar el trabajo, so ne-
na de graves represalias. Casi iodos — incluso
Javier Bueno Bueno — estaban en las trinche-
ras, cara al enemigo. El resto permaneció ocuU
to hasta burlar el cerco y trasladarse a Gijón,
para dar vida, otra vez, en la zona repilbU-
cana al rotativo socialista. Y uLa Nueva Espa-
ña* no pudo publicarse hasta después de ha-
ber logrado una <Redacción> de elementos in-
tíocumentados y un equipo de tipógrafos sa-
lidos no se sabe dónde.

Resultó — y resulta todavía — tLa Nueva
Lspaña> un periódico anodino, estúpido, fal-
to de forma, de fondo y de presentación. Se
cae de las manos. Su principal objeto, como
el de iodos los periódicos fascistas, es glorifi-
car a troche y moche las excelencias de un
régimen absurdo y criminal. Y su especialidad
consiste en cargar en cuenta a la República y
al Socialismo el saldo de la guerra, de los crí-
menes, de la bancarrota. Hasta los descarri-
lamientos, la sequía y las inundaciones son cul-
pa de los «rojos». Las restricciones alimenti-
cias y de electricidad, las dificultades de di-
visas, son culpa de los «rojos». El hambre, la
miseria, la crisis de trabajo, la tuberculosis,
todo es culpa de los «rojos». Tanto han venido
abusando de estos «slogans» que ya no hay
nadie a quien convencer si no de que ellos —
y solo ellos — son quienes han sumido a Es-
paña en el actual ambiente de caos y de amo-
ralidad que a si mismos les espanta.

«La Nueva España» ha publicado en pri-
mera plana lo ^siguiente:

«En Barcelona un grupo se amotinó con-
tra unos estraperlistas que pretendían vender
géneros a precios excesivamenle abusivos. Es
una reacción natural del pueblo, que si no se
ha manifestado más veces es por el temor a
la intervención de la fuerza pública, la cual,
como es natural, tiene que mantener el orden.
No puede aprobarse nunca una justicia popu-
lar, porque el pueblo, haciéndose justicia por
si mismo, es una fuerza irracional y ciega juc
al pretender hacer justicia comete irreflexiva-
mente grandes injusticias. Pero tengamos pre-
sente que esa fuerza natural dirigida por pa-
siones y por instintos a veces certeros, tiene
unos límites de contención, como los tiene un
arroyo. Y ast como éste, cuando lleva un cau-
dal excesivo, se desborda y sin saber si hace
bien o mal anega los campos de sus riberas,
también el pueblo, y si queréis el populacho,
puede llevar en su cauce tanta indignación
contra el estraperlista que juega con sus ali-
mentos, con sus vestidos^ con sus distraccio-
nes y hasta con sus medicinas que, como aca-
ba de suceder en Barcelona, se tome la «revan-
vancha>] por Su mano. Lo triste de la época
actual es que el mandato cristiano le vulnera-
ban antes gentes de escasa conciencia y hoy
le vulneran hasta las personas que se estiman
de una moralidad intachable y que de fijo no
creen que ni siquiera es pecado venial el ro-
i>ar al prójima sus medios de uírfn».

Como se ve, ya no somos los «rojos» los
'culpables. Ellos mismos confiesan que la cau-
sa es el régimen franquista, cuya amoralidad
amotina a los hambrientos de pan y de justi-
cia. La degradación de la clase directora del
país ha caído tan baja y tan honda que hasta
el catecismo de la doctrina cristiana tiene que
inmiscuirse en el control del estraperto. Ya
no es el caos político, ni el económico, ni la
lucha de clases, ni la «cuestión social». Es el
caos de las conductas lo que ha sumido a Es-
paña en la sima de su descomposición actual.
El latrocinio y la truhanería se han encarama-
do en todas las jerarquías del régimen y han
convertido el solar hispano en un inmenso pa-
tio de Monipodio. Franco no solo asesina fí-
sicamente al pueblo español: está matando a
su alma. Espamt, preñada de dolor y de mise-
ricordia, dictó ya su sentencia. Su más gran-
de poeta en el exilio, Antonio Machado, la re-
cogió en su lecho de muerte para legarla a los
tribunales de la posteridad:

«Mas tu, varona fuerte, madre santa,
sientes tuya la tierra en que se muere;

en ellá afincas la desnuda planta
y a tu Señor suplicas: ¡Miserere!
¿Adonde irá el felón con su falsía?

¿En qué rincón se esconderá, sombrío?
Ten piedad del traidor. Parílc un día.
se engendró en el amor, es hijo mío.

Hijo tuyo es también, Dios de bondadeis
Cúrale con amargas soledades.

Haz que su infamia su castigo sea.
Que trepe a un alto pino en la alta cima

y en él, ahorcado, que su crimen vea
y el horror de sn crimen lo redima». *

Que ast sea. ^. CU,„R^.R,VERA

La Asamblea Europea ha terminado sus deliberaciones
CUESTIONES ECONOMICAS.

Com.o e«taba previsto, el
debate sobre cuestiones econó-
micas fué el de mayores peli-
gros en la Asamblea de Estras-
burjro. La presidencia de esa
comisión récayó en un conser-
vador tan notorio como Paul
Reynaud, y el dictamen fué
defendido en el pleno por un
diputado inglés de Churchill,
Mr. Eccles, a quien los labo-
ristas empezaron por presen-
tar una propuesta solicitando
que el dictamen fuera reti-
rado. Mac Kay, que la defen-
dió, consiguió .30 votos, pero
55 diputados fueron partida-
rios de mantener el dictamen.

Frente al mismo, hul)o 80
enhiiendas. Spaak, en algún
momento de los debates, tuvo
que exclamar : « Tendremos
ocasión bien a menudo de
reanudar el debate sobre libe-
ralismo y Socialismo. No vale
la pena do agotar el tema
ahora mismo. )> Y así Iba con-
siguiendo que el desfile de en-
miendas fuera acelerándose.
Paul Reynaud dijo que había
« gran número de capitalistas
esperando el momento de co-
locar su dinero en Europa y
aguardando ansiosamente a
conocer nuestras deliberacio-
nes. » Y en el mismo instante,
en los Estados Unidos, Mr.
Shyder, ministro de Hacien-
da, declaraba, conjugándose
perfectamente con lo anterior :
« Los capitales americanos co-
locados en el extranjero DE-
BEN SER GARANTIZADOS. »
Es la ofensiva internacional
contra las nacionalizaciones.
Mac Kay, laborista, fué derro-
tado cuando defendió la crea-
ción de una Banca y de una
moneda internacionales. El
conjunto del dictamen fué
adoptado por 78 votos contra
27 abstenidos.

PROBLEMAS CULTURALES.

El ponente en esta materia
fué Víctor Larock, cuyas ideas
generales hemos divulgado
con verdadero placer en estas
columnas^ Aceptados, en prin-
cipio, los puntos de vista del
delegado belga, la Asamblea
recomendó especialmente a
los ministros de Educación de
los doce países que establez-
can un conjunto de conven-
ciones culturales, con fran-
quicia en la circulación de li-
bros, periódicos, films docu-
mentales, etc. Los ministros
deben presentar arito la Asam-
blea un plan que abarcpie un
estudio comparativo de la en-
señanza, medios para des-
arrollar el estudio de las prin-
cipales lenguas y manera de
extender el ideal europeo en
todas las capas sociales. La
Asamblea desea la institución
de un centro europeo de cul-
tura, de acuerdo con U.N.E.S.
C.O., y querría poder discu-
tir la manera de llegar a esta-
blecéis una Universidad.^.e_pro-
pea en eu sesión yenîd'erà^

Por 89 votos contra 2 absten-
ciones, los irlandeses, siempre
en la oposición, el informe de
Larock fué aprobado.

ASUNTOS GENERALES.

Fué Guy Mollet el ponente
de esta Comisión, entre cuyos
acuerdos he aquí los más im-
portante.*: que en lo sucesivo
b.istc la simple mayoría para
admitir nuevos miembros ;
creación de un Secretari.ido
bajo la autoridad del que ten-
ga' el Comité de íiiinistros ;
examinar en la próxima se-
sión la admisión de nuevos
miembros, entre ellos, Alema-
nia: celebrar una sesión extra-
ordinaria a principios de
inSO; estudiar' antes del 30 de
abril venidero las modilioa-
ciones que cabría introducir
acerca de la estructura polí-
tica de Europa.

El acuerdo de mayor im-
portancia fué el de la crea-

ción de una Comisión Perma-
nente, formada por el presi-
dente de la Asamblea, los
cuatro vicepresidentes y los
seis presidentes de Comisio-
nes, con los siguientes delega-
dos, designados por Spaak :
Bé Ig ica, R ol i n ; - D i riamárca',
Jakobsen ; Francia, Reynaud,
Bidault et Mollet ; Irlandia,

Norton ; Italia, Carati, Domi-
nedo, Benvenutti ; Luxembur-
go, Leesh ; Países Bajos, Se-
rranens. Van der Kieít ; No-
ruega, Wold ; Gran Bretaña,
Maxwell Fife, Crawley et Lee;
Grecia, Drossos et Casimatis;
Turquía, Gulek y Balta. Esta
Comisión se reunirá cuatro
veces al año. Será el organis-
mo de enlace entre los minis-
tres . de Negocios Extranjeros
y la Asamblea y podrá redac-
tar el orden del día, convo-
car, etc. Guy Mollet obtuvo un
éxito' personal át defender el
dictamen, que fué aprobado
por 88 votos y ninguno en
contra.

La propuesta que llevaba la
Comisión para reservar siui-
bólicamente ciertos sitios pa-
ra los países privados de li-
bertad fué retirada, por mayo-
ría. Como }'a dijimos, era un
tema no maduro aún. Los di-
putados europeos no estaban
en vena de heroicidades, con-
tra las esperanzas de León
Blum.

CUESTIONES SOCIALES.

El dictamen sobre esta ma-
teria es muy largo en pala-
bras y corto en realidadfes. Lo
defendió el liberal belga M.
Iteyman, muy concienzudo en

estas cuestiones y gran amigo
de la legislación social. Se de-
tiende la necesidad de exten-
der los beneficios de las leyes
sociales a los trabajadores
extranjeros, la contracción de
viviendas y el dotar a las fa-
milias obreras de una vida
higiénica, redacción de un
Código europeo de seguros
sociales, e ingresos vitales a
los asalariados y a las perso-
nas de economía débil. El dic-
tamen fué sancionado por 85
votos, todos los presentes.

LOS DERECHOS
DEL HOMBRE

Fué otro debate apasionado.
El dictamen estuvo a cargo
del diputado francés M.R.P.
M. Teit.gen, quien pretendió
introducir como acuerdos de-
ter.minados principios acerca
de la familia, la educación y
la propiedad, que no eran
aceptables para los socialis-
tas. Paul Reynaud, envalen-
tonado, llegó a decir que,
puesto no había mayoría so-
cialista, la Asamblea debía
tener el valor de decidir estos
principios por la fuerza de los
votos. Hubo 2() enmiendas.
Socialistas y laboristas se em-
plearon a fondo. Nally, labo-
rista, dijo : <( Hay devnasiadas
gentes en este recinto que vi-

EL ACIERTO DE LOS SOCIALISTAS...
(Viene de la 1» pàg.).

en dos zonas de influencia, y
ninguna de elias pertenece al
Gobierno de Bonn, lo cual es
otra monstruosidad. - Ijos ■ ru-
sos, cuando se tiecidañ à for-
mar un Gobierno en su zona
germánica, le instaiaran en
Berlín, y lo liarán con la pre-
tensión de que su Gobierno —
el designado por ellos— re-
presente a TODA Alemania.

Los aliados proceden casi
siempre con torpeza, con re-
traso, dejándose ganar por
las maniobras comunistas.
Bonn, por ejemplo, a pesar de
haber sido dotada tíc inmuni-
dad e independencia, no rsune
condiciones psicolôgisas para
ser capital de Alemania. El
problema de la residencia del

Gobierno y de las Cámaras se
planteará una y míl veces¡
hasta que Berlín sea escogido
como sede oficia!. Los alema-
nes guardan toda su fidelidad
a la capital de la nación, tío
sólo por el viejo espíritu pru-
siano, nunca extinguido del
todo, sino ftor lo que espiri-
tualmente significa Berlin pa-
ra los alemanes, como Ma-
drid, para nosotros, y París
para los franceses. Siguen los
desmantelamienios de fábri-
cas. Hay cerca de dos millones
de parados, sin que ios segu-

ros sociales estén todavía nor-
malizados. Es la guerra, se di-
rá. La culpa es«de Alemania,
por haber fiado en el Fuiirer.
¿Pero el Fuhrer no fué obra
de los aliados? Con Hitler y
con Mussolini transigieron to-
dos, desde Stalin hasta Cham-
berlain, ¡todos! ¡Pobres socia-
listas alemanes, aislados, ve-
jados, tachados siempre de
fiacionalistas! Como si los
otros partidos y grupos obre-
ros no lo fueran, a veces, en
grado superlativo...

El diputado laborista Cross-
mann, a su regreso de un via-
je de estudios por Alemania,
ha declarado (|ue es necesario
reforzar a los elementos demo
cráíioos, evitar el resurgimien-
to de! nacionalismo, con una
politisa inteligente. «Debemos
decir claramente a los alema-
nes y a los americanos que
Europa no contará, EN NIN-
GUN MOMENTO con la ayu-
da de Alemania en CASO DE
GUERRA, estableciendo un
control riguroso para evitar su
rearme.» Los Estados Unidos,
por el contrario, aspiran a
contar con Alemania —se ha
dicho que más y mejor que
con Francia—, para el caso de
una guerra... Y son los Esta-
dos Unidos quienes dictan la
ley al mundo, sobre todo en
cuestiones de estrategia mili-

tar. ¿Van los socialistas ger-
manos a dejarse maniobrar
desde el Poder para servir po-
siciones del capitalismo norte-
americano, siquiera haya coin-
cidencias muy fuertes cuando
se trata de evitar ta domina-
ción soviética? Es verdad. Sin
los Estados Unidos, Rusia es-
tarla ya en las fronteras de
Francia, por lo menos. Pero
reconocer eso, aceptar esa tria-
te realidad, no obliga al So-
cialismo a perder de vista sus
posiciones firmes y definitivas
para el mañana. La solución
no la puede dar, frente a ia
sovictización, el capitalismo,
con sus crisis periódicas, sus
millones de hambrientos, con
la explotación desenfrenada de
las razas de color, faltas de
higiene, de cultura y de mo-
ral. La solución ha de venir
de un ideal de justicia social,
superior, que respete los dere-
chos humanos, pero que ga-
rantice especialmente, con el
goce de la cultura y de la paz,
ei derecho a ia vida, aboliendo
el salariado y estableciendo un
régimen en el que, al desapa-
recer los antagonismos eco-
nómicos, el Estado burgués
no tenga razón de existir. Y
ese sistema económico-politico
debe ser y será el Socialismo
democrático.

Andrés SABORIT.

ven aún en el si^lo XIX, y no
han comprendido la sigiiiííca-
ción del comltate en <jue Eu-
ropa se ve enzarzada contra
loe totalitarismos. La lucha
por la supervivencia de Eu-
ropa es, de hecho, por la
subordinación de la propiedad
privada A LAS NECESIDA-
DES DE LA COMUNIDAD. La
supervivencia de Europa DE-
PENDE DE LA ACEPTA-
CION DE NUESTRO CREDO:
EL CREDO DEL SOCIALIS-
MO DEMOCRATICO. » A peti-
ción de Lapie, socialista, la
Asamblea decidió por mayoría
retirar los puntos litigiosos
para nuevo examen. Por 43 vo-
tos contra 40, igualmente fue-
ron vencidas las derechas en
la cuestión de la educación de
los hijos y derechos de los pa-
(fres en esta materia. El libe-
ral inglés Mr. Layton y An-
dré Philip tuvieron interven-
ciones interesantes, frente a
los conservadores.

En resumen, lo aprobado
fué : Seguridad de las perso-
nas ; abolición de la esclavi-
tud y de la servidumbre ; in-
munidad contra arresto, de-
tención, emigración, así como
contra la inveet'sación arbi-
traria de la vida privada, el
donricilio, la familia y la co-
rrespondencia ; libertad de
pensamiento, de conciencia y
do religión ; de opinión y de
expresión ; de reunión, de aso-
ciación, sindical ; derecho a
casarse y a fundar una fami-
lia. Estas libertades serán gar
rantizadas sin distinción de
raza, color, sexo, lengua, re-
ligión, opinión, nacionalidad,
clase social, minoría nacional
o fortuna al nacer.

Para garantizar el respet/)
de estas libertades, habrá un
Tribunal Supremo de Europa,
formado por nueve miembros,
elegidos por unanimidad por
los ministros y la Asamblea.
La creación de este Tribunal
dividió a los socialistas. La-
boristas y escandinavos sostu-
vieron a los diputados del
M.R.P., quieiies vencieron por
pocos votos. En tanto se crea
este Tribunal, funcionará una
Comisión, a base d© un dele-
gado por cada país, con la
misión de examinar los recur-
sos que se pudieran presentar.
Había el temor de que el con-
junto del dictamen no reu-
niera los dos tercios. Salió por
65 votos contra 1, del labo-
rista Nally y 17 abstenciones,
entre otra, Rolin, socialista
belga.

OTROS ASUNTOS.

El Estatuto aprobado para
los doce países otorga perso-
nalidad a la institución para
adquirir, enajenar, contratar,
etc., con la más amplia in-
munidad para todos sus miem-
bros, en todos los países adhe-
ridos. Se acordó igualmente
estudiar la creación de un
pasaporte europeo, así como

LCTermina en la tercera pág.)

Qué cinismo I

Conferencia de Pascual Tomás en Decazevílle
Como clausura del III Congreso ugetista

del Aveyron, se ha celebrado un acto públi-
co de información y de propaganda en el sa-
lón «Varietés». Presidió el compañero Juan
Francisco Gómez, presidente del Comité de-
partamental y pronunció un • magnífico dis-
curso el secretario general de la UGT en el
exilio, Pascual Tomás.

Comenzó éste su intervención refiriéndose
al cansancio que parece notarse entre los
emigrados políticos españoles, qUe desembo-
ca en muchos casos en un apartamiento im-
perdonable de la acción permanente en pro
dé la liberación de España. Y cita él mal
ejemplo que ofrecen ciertos compatriotas,
caídos en deplorable pesimismo, al consagrar-
se exclusivamente a la solución de sus parti-
culares cuestiones económicas. Nuestro pa-
pel aquí, por encima de todo, es el de ser
heraldos de un pueblo que por estar amor-
dazado no puede alzar su voz libremente con-
tra la tiranía franquista. Debemos utilizar

na fábula maravíllosa
U

N compañero italiano cuen-
ta en «Le Coopérateur Sui-

sse», de donde tomamos estas
notas, la magnífica leyenda de
la C.O.R.I. Merece divulgarse,
porque de ella se desprende,
igual que de todas las fábulas,
una moral instructiva.

Esta fábula —dice nuestro
'compañero— no trata de bos-
ques encantados, ni de hadas,
ni de príncipes heroicos, sino
solamente de hombres de car-
ne y hueso, que pasan sus días
entre barcos en reparación,
grúas, básculas, proyectos,
etc.

Como todas las fábulas, ésta
no se sabe cuando comienza
exactamente. Los mismos ini-
ciadores no pueden precisar
cuándo nació la CORí. Solo
■aben que fué concebida du-
rante la ocupación alemana,
por los resistentes del puerto.
Conocen, osó sí, la fecha en
qüe se inscribió en el Registro.
La CORI nació, oficialmente,
el 6 de .lunio de 1945.

Los héroes de esta fábula
nacieron en casas miserables.
Conocieron el hambre y la pri-
sión. Aparentemente, les fal-
ta hasta el entusiasmo que es
necesario para crear una obra
tan gigantesca. Sin cml)ar.cn,
estos hombres mal vestidos,
CTue apenas saben leer y pscri
bir han sido los protagonistas
de 'un milagro que solo está

reservado a los dioses: hicie-
ron la CORI de la nada. No te-
nían ni una sola lira, ni he-
rramientas, ni instrumento al-
guno de trabajo. Y la CORI
tiene hoy una instalación téc-
nica que le permite efectuar
trabajos cuyo valor asciende a
mJUones de liras.

La receta que ha proporcio-
nado el éxito de esta maravi-
llosa obra humana puede re-
sumirse en una sola palabra:
HONRADEZ.

(.Hemos tenido que luchar
contra las burlas, el desalien-
to la incomprensión —hasta de
los mismos compañeros^ sin
contar la conciu'rencia priva-
da. Hemos empleado, en los
tiempos de la bomba alónuca,
un arma tan formidable como
antigua: la honradez. La hon-
radez de los representantes
ante los asociados, la honra-
dez de los asociados ante el in-
terés general, la honradez en
los compromisos, la honradez
en la calidad del trabajo. Así
es cómo hemos podido hacer-
nos respetar, asi es cómo he-
mos podido vencer las dudas
de los contratistas, que nos
encargan hoy trabajos por
centenares de millones de li-
ras».

Esle es el discurso, hecho
con otras palabras, de los aso-
ciados de la COni, un discur-
so que parece copiado a De

Amicis, si no hubiera en él al-
macenes, maquinaria, fábri-
cas, martillos pneumáticos,
etc,. porque la Cooperativa,
gracias a la superioridad de
sus instalaciones, puede hoy
vencer toda concurrenci.a en
cuanto a demoliciones, puede
aceptar importantes compro-
misos de reparaciones en hie-
rro y madera, construir na-
vios de hierro hasta de 500 to-
neladas. Es, en suma, una in-
dustria que proporciona tra-
bajo a 800 obreros cada día y
que tiene posibilidades de des-
arrollo ilimitadas. Traducid
todo esto en Jiras...

Contad, además, cuatro vías
para el arrastre de barcos con
sus utensilio.s correspond íen-
Iffi movidos por motores oléc-
li'icos.y Diesel, barcos y bar-
cazas, camiones y una línea
ferroviaria hasta un .terreno
de descarga con plataforma
móvil, grúa, etc.'

Pero la CORI tiene aún ne-
cesidad de mucho material.
.4unque lo adquiere constante-
mente, siempre está pensando
en las Secciones que necesi-
tan ser agrandadas.

En realidad —termina nues-
tro compañero— lo mejor do la
fábula de la CORI no se puede
decir aún y el tradicional «era
una vez» es pálido ante lo que
será el uLlegará un día .-»

Rf H*

la libertad que disfrutamos
en el exilio para trabajar in-
cansablemente por ayudar a
que España se liberte del régi-
men que la oprime.

Dice que la solución del pro-
blema político español ha sido
complicada y retrasada por la
tensión internacional deriva-
da de la última guerra. En es-
te sentido, critica el oportunis-
mo norteamericano, tan in-
justo para la causa democráti-
ca hispana; pero condeha, en
términos aún más severos, el
Insaciable imperialismo sovié-
tico , principal culpable de que
el pueblo español no haya re-
cobrado todavía su libertad.

Manifiesta que la cuestión
«spafiola ha de ser resuelta
principalmente por los pro-
pios españoles, dando de lado
a discrepancias pasadas y pre-
sentes y concertándose todas
las voluntades y todos los es-
fuerzos para acabar cuanto
antes con el franquismo.

Llegado a este punto de su
peroración, el orador señala
categóricamenle: «La Unión
General de Trabajadores y el
Partido Socialista no hipote-
can su libertad de opinión y
de acción para el c.iso de que
«n España se produjeran de-
terminados acontecimientos.

Si algo imprevisto surgiese en
algún momento, nuestras or-
ganizaciones quedarían librea
para enjuiciario conveniente-
mente, bien sea para apoyar-
lo, para no estorbarlo o pa-
ra combatirlo.»

Pascual Tomás expone a
continuación los problemas
fundamentales a que será ur-
gente hacer frente tras la libe-
ración de España. «El proble-
ma capital —dice— es el de la
libertad. Por la intolerancia
de las clases conservadoras,
España, va a la zaga de los
países civilizados en el ejerci-
cio de la democracia. Es pre-
ciso que nuestro pueblo ten-
ga la posibilidad de educarse
en el marco del respeto y de
la tolerancia, es decir, en la
práctica de los métodos demo-
cráticos.»

Tratando luego de la, cues-
tión religiosa, indica que «el
problema religioso es un pro-
blema de cultura». Y evoca se-
guidamente la inmensa labor
desplcg.lda por la República
Española en el orden cultu■r<^l.

«Otro problema de mayor in-
terés —prosigue— es el de la
capacitación técnica. Sin po-
seer am|)lios cuadros técnicos;
no es posible dirigir un país.
Hace falta que cada cual, con

LA OFENSIVA CAPITALISTA
En la Conferencia conjunta de la Banca Mundial y del Fondo

Monetario Internacional, celebrada en Washington a mediados

del corriente mes, el financiero de Wall Street y presidente de

diclia Banca, Mr. Eugène Black, se mostró como el campeón

del proyecto de devaluación y se lanzó en una violenta diatriba

contra las medidas de socialización británicas, diciendo, entre

otras cosas, que países habían emprendido programas de me-

joras sociales después de la guerra sin tener medios de pagar-

las. « Desgraciadamente —añadió—, es notorio que no pueden

permitirse la puesta en práctica de esos programas ambiciosos

de servicios sociales fin reducir su nivel de vida en otros domi

nios o reducir sus inversiones productivas. » El ataque ha sido

dirigido de un modo directo contra la política de nacionaliza-

ciones y de seguros sociales y de Sanidad del Gobierno labo-

rista, precisamente cuando terminaban las conversaciones ofi-

ciales entre ios ministros del Canadá, Estados Unidos y Gran

Bretaña. El capitalismo no estará tranquilo hasta que sean

derrotados los trabajadores ingleses, Pero el Laborismo conoce

a sus enemigos de dentro y de fuera y está decidido a ganar

la batalla electoral de 1S50.

arreglo a su vocación, estudie y se capacite,
al objeto de poder ayudar mañana adecua-
damente a la reconstrucción de España.

Y agrega acto seguido; «Y hace falta, so-
bre todo, que el proletariado tenga plena con-
ciencia de sus deberes en la tarea que se ave-
cina. Porque estamos viendo más de una vez
que ciertos obreros, que trabajan sin protes-
tar jornadas agotadoras al servicio de patro-
nos esclavizadores, luego, nacionalizada la
industria, son incapaces del menor sacrificio
en favor de la colectividad y son los primeros,
con sus exigencias desenfrenadas, en compro-
meter la victoria de la nacionalización.»

Terminó su intervención Pascual Tomás
haciendo un cálido llamamiento a los exila-
dos, para que todos, en la medida de sus po-
sibilidades, no desmayen en la ayuda moral
y económica a España.

Tanto al final como en el curso de su di-
sertación, el compañero Pascual Tomás fué
muy aplaudido.

D
os periódicos de habla francesa, «Té-
moignage Chrétien» y «L'Eube», han
hecho jinhiico estos días un articulo que

¡in llamado Tello Gómez ha publicado al otro
lado de los Pirineos, en el portavoz falangis-
ta «Arriba».

Si la profesión de fe de este sujeto falan-
gisla no llevara consigo más que una ferviente
devoción al desaparecido régimen hitleria-
no, no hubiera valido la pena de recordar-
lo; mas como el cínico empleado de «Arriba»
llega hasta la profanación de nuestros miles
de hermanos vilmente asesinados en las maz-
morras hitlerianas, es un deber moral para
los que como milagrosos supervivientes he-
mos experimentado amargo suplicio, dar a
conocer al mundo entero las circunstancias
macabras de su eliminación, de replicar co-
mo se merece a ese vulgar paladín del régi-
men franquista. , -

Según las referencias factlilaaas por los
periódicos en cuestión, el colaborador de
«Arriba» ha ofrecido a los pocos ciudadanos
españoles que por unas u otras causas reciben
el papelucho falangista, una definición de lo
que él llama «parodia de justicia de los tribu-
nales aliados» y que nosotros conocemos por
proceso de los criminales de guerra en Alema-
nia, escogiendo como tema preferido al tribu-
nal encargado de juzgar a Eisa Koch, esposa
del que fué comandante del campo de Buchen-
wald, más conocida hoy dia por la «Hiena de
Buchemvald» , exacto calificativo de sus per-
fidias deseos de, cual cazador de leones, cu-
brir los muros de sus habitaciones privadas
con trozos de pieles humanas que llevaran at-
gim tatuaje, rasgo o marca que la hiciera gra-
cia, eligiendo para ello sus propias victimas.
He aqiii en unas cuantas palabras reflejada la
versión del proceso por el mencionada corres-
ponsal: «¡Qué contraste más grande el ofreci-
do por esa mujer, con un semblante sereno,
modesto y noble, propio de mujer inocente, y
el de los magistrados encargados de juzgarla,
con sus sonrisas irónicas y su carácter despó-
tico!»

¡Pobres lectores de «Arriba» y pobre pu*.
blo español! A la falta de medios informativos,
se añade esa carencia de escrúpulos tan pro-
pia de esos fanáticos o mercenarios propagan-
distas del repudiado franquismd. ¡Qué escar-
nio para esos miles de familias que saben el
fin que tuvieron los suyos y para algunos de
los aduladores del régimen, como, por ejem-
plo, D. Eduardo Marquina, compositor y direc-
tor de una Banda de música^en Madrid, que no
desconoce que su hijo Mariano Marquina Ta-
llada fué apaleado, masacrado y arrastrado
hasta la puerta del horno crematorio del cam-
po de Mathausen-Gusen, en el que, sin termi-
nar de extinguir su vida, fué metido como si
se tratara de simples zarandajas de un perro
enrabiado! Y qué pena para los que, habiendo
sido testigos personales en esos casos, segui-
mos viendo todavía hoy día ese matadero con-
tinuo de todo lo que representa valor humano,
por cuenta del franquismo, que ha reemplaza-
do las columnas de humo de los crematorios
hitlerianos con la sacrosanta «justicia» de esos
tribunales de los Pozus Fumeres encarnados y
dirigidos por la cristiana persona de Fran-
cisco Franco. »

««rvIdM GARCIA

LA INTERNACIONAL DE TABAQUEROS

La Federación internacional de Obreros
del Tabaco, efectuó su 17" Congreso ordinario
los días 29 y 30 de julio en Bruselas. Estaban
representadas las organizaciones de Bélgica,
Dinamarca, Gran Bretaña, Francia, Holanda,
Noruega, Suecia y Suiza. Presidió las tareas
la compañera Delabit (Francia). El secretario
Dirck Nak (Dinamarca), presentó una amplia
y detallada Memoria de los asuntos más im-
portantes, comprendiendo informes de los di-
versos países. Detalles curiosos: en general, el
consumo de los cigarros baja y el de los ciga-
rrilos aumenta; en casi todos los países el tra-
bajo en cigarros y tabaco se considera traba-

jo femenino; en la r^ayoria de ellos, los dos
tercios del personal son mujeres; Holanda
constituye una excepción, pues son casi solo
hombres los obreros de las mañufeeluras de ci-
garros, y en los cigarrillos por el contrario,

se ocupan más mujeres que hombres. Se apor-
taron algunas modificaciones a los estatutos
de la Internacional en lo que concierne a la
afiliación de organizaciones nacionales en la
misma. En lo sucesivo serán solo aceptadas

las organizaciones de los países que reconoz-
can las libertades sindicales, políticas, religio-
sas y democráticas. Tras discusión bastante
ampia se aceptó la reintegración de la Federa-
ción alemana de la trizona en la Internacional.

Por razones financieras se desestimó una pro-
posición inglesa tendente a que los Congresos
se celebren cada año. Quedo nombrado nuevo

Comité de la Internacional de Tabacos en la
forma siguiente: Presidente, Delabit (Francia);
secretario, Dirck Nak (Dinan\arca); adjunto,
Th. Beerens (Holanda); cuatro' asesores: Van
Uytvpn (Bélgica), P. Belcher (Inglaterra), H.

Johanson (Suecia) y Ad. Aeschbacher (Suiza).

Fiesta del Trabajo en EE. UU.
Con ocasión del «Labour

Day», que esto año se ha ce-
lebi'ado en los EE. IJU. el lu-
nes 5 de septiembre, han diri-
gido mensajes al pueblo tra-
bajador diversas personalida-
des de la política nacional:
Mr. Tobin, secretario del Tra-
bíijo; Mr. .lohnson, secretarlo
de Defensa; Mr. Averel Ha-
rriman, delegado especial del
Plan Matôhall, entre otros.

Pero lo más destacable de
todo son el mensaje del Presi-
dente Truman y los dos actos
públicos en que ha interve-
nido al lado de directivos de
la or'ganización obrera (en
Pittsburg, dirigiéndose a los
trabajadores industriales, y
en Des Moines, a los agríco-
las), así como los mensajes de
I'liilip Murray y .lames I!. Ca-
rey, presidente y secretario-
tesorero, respectivamente, del
C.I.O., y de William Green,
presidente de la F..\.T.

Dice entre otrjis cosas el
Presidente Truman: «Este año
más que 'nunca es la ocasión
de hacer una evaluación so-
bre los problemas que el rmm-
do obrero, conjuntamente con
lo.s otros grupos de nuestro
país, afronta en nuestro mun-
do complejo, y de evaluar
también nuestra responsabili-
dad mutua en su resolución.
El trabajador es ya parte
igual pn derechos en nuestra
economía... A la hora actual, ■

r el trabajador debe ser asimis-
mo un «partenaire» en igual-
dad en todo lo que emprenda-
mos, rio solo al interior de
nuestras fronteras, sino tam-
bién allende los mares, pues
a la larga nuestira acción en el
dominio de la política exterior
tendrá repercysiones sobre el
bienestar de todos, hombres,
mujeres y niños. Es motivo de
legítimo orgullo comprobar
que los directivos del mundo
obrero conocen sus responsa-
bilidades en éste terreno».

En su discurso de Pittsburg,
adonde concurrió en compa-
ñía, de Philip Murray, fustigó
«los intèreses privados egoís-
tas que amenazan el bienes-
tar de las clases populares
oponiéndose a la adopción de
una nueva legislación social y
obrera», añadiendo que (da li-
bertad significa ante todo que
se e.stá liberado del miedo a la
pobreza y que no hay necesi-
dad de la caridad pùï)lica pa-
ra que se haga una vida nu\s
venturosa y más útil». Declaró
también que estaba decidido a
proseguir eu lucha por la su-
presión de la ley antisindical
Taft-Hartley. A continuación,
Murray atacó al «pequeño
grupo de hondires ávidos» qiie
dirigen actualmente la indus-
tria smei'icana y son la causa
principal de la ntieva crisis
económica cpic amenaza a la
nación. En Ja ciudad de Des

Moines, el Presidente Truman,
dirigiéndose principalmente a
los trabajadores agrícolas, se
pronunció en términos pareci-
dos, y poniéndoles en guardia
contra las tentativas de quie-
nes, movidos por interese»
egoístas, tratan de enfrentar
ai mundo obrero agrícola con
el mundo obrero industrial.

William Green, en el menea-
de la F.A.T., dice que el tema
de todas las manifestaciones
de este Día del Trabajo es un
llamamiento a la accióñ para
preservar el modo americano
de vida libre contra la amena-
za del fascismo interior y del
totalitarismo exterior, agre-
gando que el comunismo ha-
bía sufrido un golpe mortal
con la defilntegración de la se-
dicente FSM cuando organiza-
ciones sindicales libres y de-
mocráticas de más de ,50 na-
ciones han decidido crear otra
Federación que contribuirá
activamente a la libertad del
mundo.

Murray y Carey, en el men-
saje del C.I.O., se expresan en
términos análogos, combatien-
do a la reacción interior y ex-
terior, augurando una labor
eficaz a la nueva Internacio-
nal obrera v diciendo que
nunca los trabajadores libres
tuvieron ocasión como ahora
de ocupar un lugar tan im-
portante «n la orientación de

ío« problema* ínternacional^ju



CL SOCIALIST

Nofas de mi carnet

EL Partido Comunista de Bél-
gica ha acusado, por fin,

el golpe de su pasada derrota
electoral. «El Drapeau Rou-
ge», órgano del P, C.B., ha

publicado un comunicado ofi-
cial de su Comité Central po-
niendo de relieve los errores
cometidos por el partido. Y
en seguida vendrá la «purga»

y el consiguiente cambio de
marionetas, para dirigir el
nuevo tingladillo.

— Heuss, para Presidente
de ta Repiiblica alemana, ob-
tuvo 416 sufragios, y Schu-
macher, 312. Los socialistas
eran 279 nada más. Los votos
restantes, segiin declaración
oficial, han sido de los comu-
nistas a pesar de que habían
dicho que Schumacher era un
agente al servicio del imperia-
lismo. Pero les hubiese agra-
dado que con sus votos Schu-
macher se hubiera visto obli-
gado a imitar a Ebert, prisio-
nero en la Presidencia de la
República. ¡Maniobreros!

_ — La Iglesia no toma par-
tido por el capitalismo, han
dicho los arzobispos franceses
en su pastoral contra el co-
munismo. Eso no lo creen ni

los firmantes, que por embus-
terillos irán al infierno.

— Frich Heine, del Comité
Ejecutivo del P.S.A., ha dicho:
'^Nuestro Partido no podía
apoyar Heuss, teniendo en
cuenta que éste, en 1933, votó,
los plenos poderes a favor de
Hitler. » El recuerdo es has-
tante oportuno y aleccionador.
El Socialismo, cnanto más se

aleje de los partidos burgueses,
menos se contamina.

—' Por su parte, el nuevo

Presidente de la República fe-
deral alemana dijo ; « Alema-

nia tiene necesidad de Euro-
pa pero Europa tiene, a su
vez, necesidad de Alenxania. »
y eso es verdad, y si alguien
lo olvida, por resentimientos

raciales, la paz será puesta,
de nuevo, en peligro.

— Los rusos, en su zona,
han establecido una impor-
tante reforma agracia, DAN-
DO TIERRAS A LOS CAM-
PESINOS, confiscadas a los
antiguos dominadores. Esa po-
lítica crea simpatías y au-
meriia las posibilidades de
acción de los stalinianos, en
tanto que los aliados... ¡Mul-
tiplican el número de obreros
alemanes sin trabajo! Suicidio
e inconsciencia, se llama esa
figura.

— Galarza y Elfidio Alon-
so, según declaración oficial

publicada por su órgano en
la prensa, han dejado de ser
de «.España Combatiente ». Y
Velao, en cambio, se atreve a
decir que si la Monarquía vol-
viera a España, al otro dia él
estaría conspirando en contra
suya... ¿Pero este Velao no es

Asamblea
Europea

(Viene 4e la. segunda pàg.).i

la de una nacionalidad euro-
pea. En nombre de los minis-
tros de Negocios Extranjeros
acudió a las últimas sesiones,
como acto de cortesía, M. Van
Zeeland.

Finalmente, Spaak- pronun-
ció el discurso de clausura,
muy aplaudido. « Yo sabia que
los Estados Unidos de Euro-
pa eran necesarios. Dejando
Estrasburgo, sé ya que son
posibles. Se ha deseado un
Mirabeau. Se hubiera podido
hablar de un Washington. Yo
os hablo de un Dántón : auda-
cia, audacia aún, siempre au-
dacia, y Europa será sal-

vada. »

En cuanto a los acuerdos
económicos, Spaak no ha ocul-
tado su decepción. León Blum
en « Le Populaire » ha escrito
igualmente que no estaba sa-
tisfecho. Pero no ha dado de
sí más, por esta vez, el Parla-

mento europeo.

Antes del 10 de noviembre
se habrán de reunir los Mi-
nistros de Negocios Extranje-
ros, para examinar las reco-
mendaciones formuladas por
la Asamblea. Y después lo
hará su Comisión permanente,
en Estrasburgo.

Vida departamental
MARSELLA.

El número agraciado con el apa-
rato de radio en la rifa efectuada por
la sección local de la tJ.G.T., es el
*21. Ruégase al poseedor de dicho
biliete pase a recoger el premio por
el domicilio social. 12, rue du Pavil-
lon, cualquier sábado, de seií a ocho
horaa de la tarde.

Los dos trajes sorteados el dia 31
de agosto por el Comité de Solida-
ridad Dsmocràtloa Española, de Bo-
cas del Ródono. han correspondido
de compañero Francisco García Ro-
dríguez," de la Sección de Marsella,
poseedor del número 074.

■ PARIS.

El G. Socialista de París celebrará
Asamblea seneral ordinaria el sibado
día 7 de octubre a las 3 de la tarde en
10 rue des Ecluses, Saint-Martín
Métro Colonel-Fabien). Ante la Impo-
•ibilidad de enviar convocatorias indi-
viduales, rogamos' a los afilados se
den por convocados mediante el pre-

«ente aviso.

PERPINAX.

La Sección local del Partido cele-
bró asamblea mensual ordinaria el 3
del corriente. En la renovación tri-
mestral regíamentaria de la mitad del
Comité resultaron reelegidos los com-
pañeros Luis Moreno, presidente :
Amadeo Gil, vio«.<iecrario. y Daniel
Moreno, vocal. Fu* apoirbada la ges-
llón del Comité por unanimidad.

el 'mismo que colaboró con la
Dictadura de Primo de Ri-

vera?
— Rajk, ante el Consejo de

Guerra que le juzgó en Buda-
pest, ha reconocido todos sus
crímenes y ha enconlrado
MODERADA el acta de acusan
ción, añadiendo, en su decla-

ración, toda suerte de elogios
para la V.R.S.S. y de censu-
ras para Tito. El drama está
en sus comienzos, y la trage-
dia se desarrollará en Belgra-
do. Stalin no perdona, utili-
zando a su favor tanto a los
fanáticos como a los que ca-
recen de escrúpulos,.

— Los Gobiernos de los Es-
tados Unidos y de la Gran Bre-

taña van a plantear oficial-
mente ante la O.N.U. las con-
tinuas violaciones a los dere-
chos del hombre por parte de
tos regímenes establecidos en
Bulgaria, Hungría y Rumania.
Con arreglo al Tratado de Paz,
esos derechos son inviolables,
pero los sovietizados se rien
de las democracias, como se
burla Franco. Si no se hubie-
ra transigido con ningún airo-
pello...

— Europa, después de 1937,
ha perdido 225.00Ü millones
de oro, en tanto que los Esta-
dos Unidos poseen hoy los
dos tercios del metal precioso
del mundo. Pero el oro, sin
el trabajo, de nada valdría.
Es el trabajo el que hace ri-
cos a los Estados Unidos. Y
el oro puede hundir a esa na-
ción eri la miseria.

—- Siguen las huelgas en
Italia. Huelgas a gusto del
Kominform, como las de Fin-
landia, que terminan siempre
con la vuelta al trabajo en
peores condiciones y fortale-
ciendo a los derechos.

— Abisinia fué invadida por
Mussolini. La S. de N. se es-
candalizó, y declaró el boicot
a Italia. Ahora, el Negus ha
pedido el castigo de los cul-
pables, cosa que estamos bien
seguros no habrá de conse-
guir. Ni el Negus tiene mucha
autoridad, por haber abando-
nado a su pueblo, yéndose por
el mundo con su paraguas,
cuando estaba obligado a ha-
ber cogido un fusil.

— La U.R.S.S. ha impuesto
en la O.N.U. su 38 veto. Con
lo que está facilitando el que
sea modificada la Carta de
San Francisco, como desea la
Argentina de Perón.

— Por 202 votos contra 142
y 4 abstenciones ha sido rati-
ficado Adenauer Canciller de
la República alemana. La Igle-
sia y el capitalismo han sido
servidos.

— Según informes del B.I.T.,

el paro obrero ha aumentado
de modo sensible en once paí-
ses, durante los meses mayo-
julio. Son las consecuencias del
régimen capitalista, el peligro
de fascismo y de comunismo y
la consagración una vez más
del acierto de Carlos Marx,
aunque los economistas abur-
guesados pretendan atenuarlo.

— Titulo de .« Mundo Obre-
ro » : « Es más lo que nos une
que lo que nos separa, cama-
radas de la C.N.T.. » Y a ren-
glón seguido en el mismo arti-
culo se insulta groseramente
a García Prada, Borrás, Julio
Barco y Aybi. Decididamente,
los comunistas han tomado
por chinos a sus lectores. O
por imbéciles. ■

— Un comunista siciliano
ha huido a Suiza con 50 mi-
llones de liras de las Coope-
rativas que administraba. To-
glidtti pretendió asfixiar el
asunto, pero no lo ha conse-
guido.

— For fin, han sido derro-
tados los senadores republi-
canos en la Alta Cámara norte-
americana, que ha concedido

poderes al Presidente Tru-
man para reducir los dere-
chos de Aduanas, cuando lo
considere justificado. El im-
perialismo económico ha su-
frido una grave derrota, de
lo que ños felicitamos.

— Ha salido para tos Esta-
dos Unidos el jefe del Gobier-
no republicano español, Sr.
Albornoz. Los hay contuma-
ces, como se ve.

— El U.N.E.S.C.O. ha aiilo-
rizuào al Gobierno republi-
cano español para que envíe
un observador a las delibera-
ciones que oficialmente han
comenzado esta semana, en
Paris.

— Delegaciones de las tres
grandes Centrales sindicales
de Francia (F.O., comunistas
y católicos) han visitado al
Gobierno para exponerle sus
temores de que las medidas
adoptadas reduciendo los at-
rechos de .Aduanas para de-
terminados artículos puedan
producir un paro en las in-
dustrias afectadas. ¡Qüé lejos
estamos de los tiempos en que
los trabajadores defendían el
librecambio! Y cuántas veces,
inconscientemente, las organi-
zaciones obreras sirven de
trampolín para que los capi-

talistas hagan negocios fabu-

losos...

— Ha terminado la Confe-
rencia de ministros de los Es-
tados Unidos, Canadá y Gran
Bretaña sin que la libra haya
naufragado. Al contrario,
Cripps ha salido fortalecido
y satisfecho. Pero los capita-
listas reaccionarios volverán
al ataque, no tardando. Esta-

mos segaros de ello.

— El Gobierno de la Grecia
libre... ha pedido la paz al de
Atenas, que es tan libre,^ por
otra parte, como el Gobierno
que Markos fundara. Uno if
otro tienen las manos aladas.

Quien paga, manda.

F. de H.

PREPARAOS A RECIBIR UN MUNDO NUEVO'
les dice Indalecio Prieto a unos niños, hijos de socialistas exilados

Hijos de socialistas france-
ses y españoles formaron en

Anglel, entre Bayona y Bia-
rritz,, una colonia veraniega,
costeada con dinero suizo y
cuya vigilancia médica se con-
fió al doctor Rafael Fraile.
Los colones españoles dirigie-
ron cariñosa salutación escri-
ta a Indalecio Prieto, quien
dio la siguiente respuesta.

San .Tuan de Luz,
16 de Septiembre de 19í9.

A María Parra,
Pilar Laredo

y Carmen Moneada,
Anglet.

Queridas amiguitas:

Conio vuesti'os nombres figu-
ran en la primera linea de
firmas del mensaje que, coa
fecha 11 del corriente mes,
me enviaron las niñas y ni-
ños españoles de esa colonia
veraniega, les elijo para eu-
cabezar esta carta (|ue, f^in
embargo, va destinada á to-
dos los firmantes. He obser-
vado en el mensaje —del cual
fué portador el doctor Fraile,
quien asimismo os lleva mi
respuesta— que los niños tu-

vieron la galantería do dejar
que las niñas firmaran en pri-
mer término, y a ello se debe
que vosotrae, en unión de
dieciséis compafieras, ocupéis
lugar preferente -entre los eus-
criptorcs. iQué española esa
gentileza, ya casi olvidada >n
el mundo, de dar preferencia
el sexo femenino! Aunque las
Bíujeres vayan igual.'jndose
en derechos a los hombres, tal
igualdad no debe ser motivo

El Socialismo belga, en Bru

selas, ha inaugurado una
magnífica Exposición de sus
obras sociales, entre las que
figuran un importante grupo
u. fi?.ffaô fl.éEoo-aócmfhyppp

de la Unión Nacional de Mu-
tualidades Socialistas: fotos
muy expresivas, entre ellas la
del preventorio Arthur Jau-
niaux (presidente de la Unión),'
que será muy pronto inaugu-
rado en Ottignies; material y
aparatos médicos de uso en
clínicas, propias. Un gran, ma-
pa de Bélgica indicaba situa-
ción de los doscientos sanato-
rios, preventorios, clínicas, po-
liclínicas, maternidades, casas
de reposo, centros de vacacio-
nes, consultas para niños de
pecho, etc.

Los grupos de la Mujer Pre-
visora j de' la Mutualidad de
Jóvenes Trabajadores comple-

para prescindir de delicadas
detereucias con aquellas.

« Estamos próximos a Espa-

ña '-decís— y el otro día,
yendo a Biarritz, la vimos,
aunque sólo una linea do mon-
tañas vascas, pero bastó para
causarnos mucha emoción.
Asombrados de verla tan cer-
ca, pareciendo que podíamos
tocarla con la mano, pregun-
tábamos si de veras era Es-
paña ». Semejante emoción
revela que lleváis a España
con vosotros, muy dentro del
corazón. Si vosotros que, ha-
biendo salido de ella cuando
teníais poquísUnos años, ape-
nas podéis recordarla, calcu-
lad la emoción de los viejos,
con el ajina llena do recuer-
dos de la Pati'KT, teniéndola
coiifitanfemente ante los ojos,
como yo la tengo a diario

desde aquí.
Todos sois hijos de socia-

listas y por ende de interna-
cionalistüíí, mas el internacio-
nalismo no borra, ni siquiera
difumina, el amor al suelo

donde alumbró nuestra luz y
donde —allí y no en otro si-
tio— quisiéramos que se apa-
gara.

Vuestras palabras son in-

dudablemente reflejo de las
que oís a vuestros padres, so-
cialistas tildados de antipa-
triotas que, si sufren exilio,
es por patriotismo. Odian, «í,
el régimen tiránico a que Es-
paña está sometida, pero lo
odian j)r€cisamente por pa-

triotas, pues la Patria sin li-
bertad no es Patria.

«'Vivimos aquí —añadís —
cuarenta niños españoles juiiT

tos, y así nos conocemos y nos
entendemos mejor. Comemos
y dormimos en tiendas de
campaña, entre pinos, a ori-
llas del mar, acariciados por

El Gobierno laborista no ha podido resistir los asaltos del capi-

talismo y de la prensa internacionales. La libra ha sido des

valorizada en un 30 por 100, según declaración oficial hecha

por Sttafford Cripps. Esta medida, inevitable, dada la dispa-

ridad de cambio con el dólar, facilitará Ta colocación de pro-

ductos ingleses en otros países, evitando la desaparición del

reducido caudal en oro que posee la Gran Bretaña. En vísperas

de unas elecciones generales, la desvaioriiacidn de la libra

puede ser de graves consecuencias para los laboristas. Conser-

vadores y comunistas explotarán el suceso, en su beneficio.

Pero el Gobierno Attiee ha demostrado tiue sabe navegar en

medio de fuertes temporales. Es de esperar (|ue esta tormenta,

de las más graves, la pueda vencer, con escaso daño para los

trabajadores ingleses, es decir, para la inmensa mayoría de

la nación británica.

Exposición de obras sociales
tan las Mtualidades Socia-
listas.

La Casa dei Pueblo presenta
una sección muy atractiva:
productos <cCoop¡), que van del
chocolate hasta los productos
de entretenimiento casero, y
una impresionante gama de
panes y de productos de paste-
lería fabricados por la pana-
dería moderna de la Coopera-
tiva Socialista de Bruselas.

La Federación General de
Trabajadores de Bélgica ha
instalado un puesto sobrio, pe-
ro sugestivo: un inmenso dia-

grama indica la potencia de
las regionales y de las centra-
les profesionales, que agrupan

GOO.OOO afiliados en el conjun-
to del país.

El puesto del Instituto Emi-
lio Vandervelde, coronado de
un gran retrato del «pa„trôn»,
contiene libros, revistas, bole-
tines del movimiento educati-
vo obrero y de la Guilda del
Libro.

La sección de la Previsión
Social cuenta un hogar belga
de cada dos asegurados en es-
ta institución; 1.350.000 póli-
zas suscriptas, trescientos mi-

llones de francos belgas de en-
caje por año, seiscientos mi-
llones de reservas,. 24.000 mi-
llones asegurados en incen-

un sol casi español... » La-
mento mi completa imposibi-

lidad -de ir a visitaros, pues
desearía hablar con vosotros
de España. Lo que yo habría
de deciros no cabe en este
pliego de papel y aunque cu-
piera perdería el perfume y
el calor que le darían los pi-

nos y el sol.

Solamente escribiré unas
palabras' de consejo, permiti-
das a la ancianidad si se con-
sagran a la niñez. Estáis cono-
ciéndoos y entendiéndoos, co-
mo aseguráis. Procurad que
el conocimiento no se disipe y
el entendimiento subsista. Al

volver a vuestros hogares,
desparramados por Francia,
no os olvidéis. Mantened co-
rrespondencia entre vosotros,
estrechando así la amistad-
iniciada ahora, para que sea

mas fuerte cuando volváis a
reuniros el verano próximo.
Ojalá sea en España.

Eslais ante un mundo nue -
vo, pronto a nacer. Preparaos
para recibirlo dignamente.
Como mejor podréis recibirlo
será a título de herederos de
la ideología de vuestros pa-
dres. Sed' también socialistas.
Por el socialismo les tocó a
ellos padecer. jQué a vosotros
06 toque gozarlo! No olvidéis
que dicho goce sólo será com-
pleto mediante verdadera fra-
ternidad entre los hombres,
corno la que ha comanzado
entre vosotros bajo los pinos
de Anglet.

Muy cariñosamente os sa-
luda a todos,

Indalecio PRIETO.

dios, 4.000 millones y medio
asegurados en vida; sedes en
Bruselas, Lieja, Amberes y

Gante; obras sociales en Fa-
lláis, Soliéres, Tombeek, Tri-
boniont y Glemskerke; ciento

veinte millones pagados a los
asegurados. Hace el reaseguro
con las cuatro Compañías más
importantes de Palestina, con
Sociedades del Líbano y de
Chipre, con 1a Sociedad de se-
guros municipales de Austria.
La Casa Consistorial de Viena

está reasegurada por nuestra
Previsión Social.

En el salón principal se pro-
yecta la película (cServir», de
las Mutualidades Socialistas
de Brabante, así como otra

cinta de la Previsión Social.
Hay también un puesto de

propaganda del diario socia-
lista de Bruselas «Le Peuple»,
muy digno de admirar.

Europa por denfro

EN MONTEVIDEO

Una disertación de Emilio Frugoni

L
A Junta Americana de la
Democracia, que se pro-
pone mantener encendi-
da en el aire espiritual
del continente la llama
del fervor cívico ante el

ara de los derechos fundamen-
tales y de la libertad política,
que sólo hallan garantías en
un régimen civil de gobierno,
realiza con este acto su pri-
mer contacto directo, caliente
y vivo con la sensibilidad ciu-
dadana de las multitudes po-
pulares.

Su espíritu se eleva desde es-
ta tribuna con un severo acen-
to de admonición y de alerta,

porque surge para poner en
guardia a todos los pueblos de
nuestro continente contra las
acechanzas que rodean en su
seno a las instituciones de li-
bertad y de progreso civil, si
es que ya no han sido abati-
das por uno de esos golpes mi-
litare« que se producen como
en cadena, respondiendo a lo
que Rómulo Gallegos —vícti-
ma prócer de uno de esos gol-
pes— denominara con litera-
rio acierto "conspiración con-
tinental castrense», y Rómulo
Bentancourt acaba de . llamar,
en el elocuente mensaje que
nos ha enviado, <da interna-
cional de la espada.»

En nuestra América latina,
«siempre a medio hacer» co-
mo alguien dijera, vieja ya,
siendo joven todavía, y vieja
sin cordura porque ha vivido
sin sacar las debidas enseñan-
zas de sus experiencias dolo-
rosas, más cargada de vicios
que de virtudes, sigue siendo,
a más de un siglo de distan-
cia, actual y punzante la preo-
cupación de nuestra gran
Artigas contra el mal del mi-
litarismo, que hoy se desman-
da sin tener siquiera, como
antes, las excusas de poder
presentarse como un escudo
contra la indisciplina nacional
del caudillismo gaucho e inci-
vil, porque hoy encarna la
peor forma de caudillismo

al emplear .las armas que al
ejército le confia la ley, para
quebrarla de un sablazo, para
poner la bota oficial de los mi-
litares sobre las instituciones
democráticas y pisotear con
ella las libertades del pueblo,
que paga a su»; soldados para
que lo defiendan y no para
que lo esclavice.

Esos militares del militaris-
mo que así desvirtúan y des-
honran la misión del ejército
en el destino de las democra-
cias, se están dando la mano
a través de las fronteras para
hacer brotar en la sombría
conjura de las armas la explo-
sión siniestra de los cuartela-
zos, echando por tierra los
adelantos institucionales que

/^ON un gran acto celebrado en el Ateneo de Montevideo, la

^ Junta Americana de Defensa de la Democracia, constituida
por las más eminentes personalidades liberales y democráticas
de aquel continente y que actúa con el respaldo incondicional
de las instituciones y organizaciones de ese carácter de los más
diversos países, inició recientemente, bajo los mejores auspi-
cios, una briosa campaña de salvaguardia de las libertades
públicas, que la seguirá desarrollando con toda energía, asistida
del fervor cívico que la anima y con el apoyo resuelto de los
pueblos que quieren defenderse contra las ambiciones de todos
los facciosos que se lanzan a substituir los regímenes civiles y
de soberanía popular con regímenes de dictadura y de tiranía
apoyados en la fuerza bruta.

A este acto de Montevideo asisiian ligaras cimeras de la
política, de la ciencia, del pensamiento latinoamericano; el
presidente de la República del Uruguay D. Luis Baille Berres;
Dr. Juan Andrés Ramírez, presidente de la Junta: I). Eduardo
Rodríguez Larreta, D. Ernesto Sanmartino, Dr. Alfredo L. Pala-
cios, Dr. Emilio Frugoni y numerosas otras personalidades de
relieve. Là mayor parte de los ya citados pronunciaron discur-
sos cuya enjundia no necesitamos encarecer aquí.

Recogemos entre ellos la magnífica pieza oratoria de nues-
tro eminente correligionario y amigo Dr. Emilio Frugoni, con
la seguridad de procurar a nuestros lectores un verdadero pla-
cer a la vez que un motivo de provechosa reflexión.

han logrado realizar, con es-

fuerzos difíciles, países ape-
nas salidos, tras penosas vi-
íicitudes, a los caminos de la
democracia política y del pro-
greso social. Para esa tarea y
para ponerse a tono con las
exigencias formales de un mo-
mento histórico en que los
hechos, por brutales que sean,
deben aparecer relacionados
con una ideología militante,
se han dado una doctrina, una
filosofía política, si quiere de-
cirse así, según la cual solo los
militares pueden gobernar
bien a nuestros pueblos y ha-
cerlos felices bajo la sabia, ge-
nerosa y ejecutiva proteccióu
de la espada (que yo no recha-
zo por espada, sino por instru-
mento de bastardas ambicio-
nes cuando se la esgrime con-
tra los derechos y las liberta-
des populares).

Nada es, en efecto, tan abo-
minable y nefasto para la
suerte de una nación como la
introducción política del ejér-
cito erigido en árbitro de sus
destinos, sin más ley que la
ley de la fuerza ni más razón
que la razón del mando prepo-
tente.

Por eso es descorazonador el
espectáculo que, ofrece al mun-
do la América latina, convul-
Eionaua a cada instante, en
una u otra zona, por el sarpu-
llido de los motines cuartele-
ros, que siembran de dictadu-
ras y gobiernos de facto o de
fraude, el mapa del continen-
te, brindando, a raíz de la
enorme conflagración en que
la humanidad creyó librarse
para siempre del azote del na-
zismo y del fascismo, puntos
de apoyo y bases de solidari-
dad política oficial a los sue-
ños de hegemonía del hispa-
nismo franquista, y configu-
rando totalitarismos criollos,
aunque se cubran con la coar-
tada electoral, porque anulan
los derechos del hombre y e«-
írangulan el espíritu mismo de
la democracia y de la Repúbli-
ca con el fajín de loe genera-
les megalómanos, fabrícanteí
apresurados de nuevas con ,sti-
tuciones cortadas a la medida
de sus ambiciones y apetitos.

Estamos viendo ast ahorcar
a las libertades esenciales, a la
libertad de imprenta, a la d»
opinión, a la de huelga, en
nombre de la libertad y la jus-

Aniversario de la muerte de

Julián Besteiro
Los Grupos de París del Partido Socialista, Unión General

de Trabajadores y Juventudes Socialistas han organizado una
reunión cpie tendrá lugar el

DOMINGO DIA 25 DE SEPTIEMBRE

a las 10 de la mañana en su local social. 198, avenue du Maine
(Métro Alesia) para conmemorar el aniversario de la muerte

del camarada

JULIAN BESTEIRO

En el mismo intervendrán diversos compañeros designados

por dichos orsanisnios,

ticia, y vuelve a tener razón
Alberdi, que pedía a Dios li-
brase a América de sus liber-
tadores.

Hasta el derecho de asilo se
ha desconocido y negado por
los militares que han asumido
en el Perú, por la fuerza, el
abnegado compromiso de ha-
cer la felicidad del pueblo pe-
ruano, y mientras restablecen
la pena de muerte, declaran
no estar dispuestos, a dejar sa-
lir a Haya de la Torre, refu
giado en la legación de Colom
bia, porque quieren tomarsi
venganza política en la perso-
na del formidable luchador,
aunque para ello deban pasai
por encima del cadáver de un
principio humano profunda-
mente consustanciado con el
destino histórico de nuestro
continente.

Porque América es en la his-
toria de la humanidad la pa-
tria geográfica del derecho de
asilo, pues ha nacido a la luz
de la civilización universal pa-
ra ser hospitalario refugio de
lodos los perseguidos por la
Injusticia, la arbitrariedad o
!a pasión política, y nada
nera y desgarra tanto, por
consiguiente, el alma misma
del más, puro americanismo
como ese ciego desconocimien-
to de un derecho que pone la
libertad y la vida de los hom-
bres a cubierto y fuera del al-
cance de las garras del rencor
político en el apasionamiento
febril de nuestras luchas civí-
les.

En Venezuela vemos las cár-
celes colmadas de presos polí-
ticos y disueltos loe sindicatos
obreros, porque las dictaduras
abominan del sindícali.smo li-
bre, que es escuela y balíiarte
de dignidad proletaria, y
cuando pueden, organizan, pa-
ra mejor enterrarlo, sindicatos
encadenados con una técnica
en que fee adiestran todas las
dictaduras totalitarias, en el
nuevo como en el viejo mundo.

Frente a ese deprimente es-
pectáculo se alza la conciencia
indignada de la ciudadanía

americana auténticamente de-
mocrática, que esta Junta, de
que formamos parte, quiere in-
terpretar y alentar para que
lio desmaye y para que oriente
al par que al sentimiento pú-
blico general en c<ida país, la
conducta de los goídernos legí-
timos con relación a esos go-
biernos espurios, a quienes ss
les debe pedir cuentas de sus
fechorías ante el tribunal de la
UN y se le?) debe mantener
al margen de todo trato de
amistad a fin de que ni me-
nos les alcance, la sanción mo-
ral de un repudio higiénico
que contribuya a detener la in-
fección gangrenosa y el abo-
minable contagio.

(Viene do la P pág.).

perturbar la producción indus-

trial que exige ritmt» acelera-
do en períodos bélvos.

No recuerdo trabajos perio-

dísticos que hayan causado
más honda impresión que la
producida en Francia —aquí

los publicó «Le Monde»— por
cuatro artículos del aviador
norteamericano Alexandre de
Seversky fundamentando su
tesis de que Estados Unidos
deben dedicarse exclusivamen-
te al bombardeo estratégico,
valiéndose de aviones potentí-
simos con autonomía suficien-

te para realizar sin escalas el
viaje de ida y vuelta de Norte-
américa a Rusia, quedando re-
servados a Europa los demás
cometidos militares. Este plan
impresionó aquí muchísimo
más que aquel otro, estúpido
por varios conceptos y des-
echado en el acto por Montgo-
mery, de utilizar, casi a prio-
ri, los Pirineos como línea de-
fensiva y la península ibérica
como cabeza de puente. Im-
presionó más lo de Seversky
por mejor estudiado. Según
tan famoso técnico, 'únicamen-
te el empleo de la bomba ató-

mica contra Rusia y sin ba-
ses aéreas en Europa suscep-
tibles de ser tomadas o des-
truidas por el enemigo, con-

tendría o abatiría a los so-
viets, cuya superioridad en
otros órdenes les permitiría
llegar hasta el Atlántico. Casi
simultáneamente, el general

Bradley, jefe del Estado Ma-
yor norteamericano, anunció

que será Francia el país que
recibirá la mayor parte del
material de guerra que Esta-
dos Unidos suministren a Eu-
ropa. Está, pues, previsto un
papel preferente para Francia,

donde el comunismo se man-

tiene enhiesto.
Seversky. cuenta sin duda

para sus cálculos relativos el
avance de los ejércitos rusos
con la acción, no ya disimula-
damente minadora, sino des-
caradamente coadyuvante de
quintas columnas numerosísi-
mas, formadas por los parti-
dos comunistas. Esas quintas
columnas pueden multiplicar-
se por efecto de errores psico-
lógicos, que están cometiéndo-
se en Alemania y a punto de
cometerse en España.

En España, ni tuvo ni tiene
arraigo el comunismo, pero
puede tenerlo. La posición de
los españoles qUe, desde cam-
pos democráticos, venimos
oponiéndonos a él, hácese ca-
da día más difícil al cifrar es-
peranzas en auxilios de nacio-
nes que, por la contextura dô
sus regímenes, y por las agru-

paciones políticas predomi-
nantes en su gobierno, de-
ben prestarlo y que, sin em-
bargo, se obstinan en disipar
nuestras ilusiones, sin acertar
siquiera a ver su propio inte-
rés.

Muchas veces he repetido,
privada y públicamente, que
el sentido común aconseja
arrojar a Franco del Poder
antes de que la tercera guerra
mundial estalle, porque, llega-

PRO NACIONES UNIDAS

En ei palacio de Venecia,
en Roma, se ha reunido la
cuarta asamblea de la Federa-
ción mundial de Asociaciones
pro Naciones Unidas. En la
ceremonia de apertura, presi-

dida por Paul Boncour y a la
que asistían representantes de
:Í-¿ países .pronunció un dis-
curso Sforza, diciendo que pa
r* salvar la paz habla que ha-
.er la unidad del mundo. «Por

encima de la independencia de
los pueblos — dijo— , hay que

situar el principio de su inter-
dependencia. Las diferencias
de lengua, de condiciones po-
líticas, económicas y sociales
de los pueblos no obstaculiza-
rán esta obra de unid^id eu-
ropea y mundial, cuyas bases
acaban de ser establecidas en
Estrasburgo.»

INDjA

Doce diputados de la Asam-
blea constituyente han fun-
dado un Partido Socialdemó-
crata de la India, que será el
primer partido de la oposición
parlamentaria. La nueva enti-
dad sera presidida por el pro-
fesor Sha, y entre los funda-
dores figurau tres ex miem-
bros del Partido del Congre-
so, cinco ex miembros de la Li-
ga musulmana y varias perso-
nalidades de significación so-
cialista, como Dambdaj Swu-
kup. La Asamblea constitu-
yente india comprende 307 di-
putados. .

SE DESEA CONOCER

EL PARADERO. . .

De Tomás Mier Mantecón, origina-
rio de Reinosa (Santander), que reside
actualmente en Francia. Noticias a
Félix Rodríguez, Marsalnvilliers (Loi-
ret).

— De Carmelo Pardo, Vicente Pardo
y Jesús Rodríguez, los tres de Brúñete
(Madrid). Lo solicita el ex alcalde de
Brúñete, José Gil González. Escribir
a Segundo Díaz González, 27, boule-
vard Carnot, Gueret (Creuse).

— De Diego Vidal López, ex capi-
tán del ejército republicano, pasado a
Francia en 1939. Lo pide «u esposa
Dirigirse al P.S.O.E., Foyer Léo-La-
grange. rue du Doctíur-Zamenliof,
Perpignan (P.-O.).

Del hijo de Dofla María, dueña de
la Posada del Estudio, frente a la
pescadería, de Granada, que pasó a
Francia en 19S9; de Rafael Román,
d« Orglva (Granada): de Mauel Al-
barral Albarral. de Chimeneas \Orv
nada). Tiene noticias de España pa-
ra ellos Antonio Reyes Hidalgo. 83.
rue de l'Abbaye. Cherbourg (Manche).

El compañero Juan Más Pérez, ori-
ginarlo de Alicante, evadido recien-
temente de España, hace saber a los
caraaradas con quienes no se ha po-
dido relacionar orgánicamente al
ron.stltuirse el nuevo Grupo de las
Ardennes. que ahora s« encuentra tra-
bajando en Entreprise Drouard rue
de l'Artillerie, Saint-Dlé (Vosge»)

do ese momento, Rusia se
cargaría de armar al puebKJ
español para levantarlo contra
Franco —los Pirineos no cons-
tituyen murallas infranquea^

bles para la aviación— y, ar-
mado el pueblo en cuya alma
se amontona tanto odio, una
nueva contienda civil, más es-
pantosa que la anterior, asola-
ría a España. Cuantos nos es*
forzamos por dar al problema
una solución pacífica, nada
significaríamos entonces, pues
nos habrían sepultado en el
descrédito las gentes hiás afec-
tas, acusándonos de engaño
por haberles inculcado fe en
quienes concluían abandonan-

(io una causa justa. El odio,
hoy circunscripto a Franco,
abarcaría a sus nuevos cola-
boradores extranjeros, como
antes, y por igual causa, abar-
có a Hitler y Mussolini.

No me sonroja, repito, mi
empecinamiento. Es obliga-
ción de español y de demócra-
ta avisar con porfía que en
España puede «urgir una
quinta columna, tan pujante
0 más que las ya visibles en
Italia y Francia, formada por
cuantos aborrecen a Franco:
socialistas, sindicalistas, repu-
blicanos, liberales. ¿Y quién
se atrevería a asegurar que en
otros países de Europa no lle-
garían a extensión y hetero-
geneidad similares las masas
que se sienten defraudadas?,
1 Atención a Alemania! En Es-
paña, donde podría contarse
con un pueblo agradecido,

acaso se tope con un pueblo
agraviado; agradecido a quie-
nes le liberasen de una tira-
nía abominable, agraviado por
quienes la consolidaren. Rusia
lo sabe bien y. sus antagonis-
tas lo ignoran.

La Asamblea de Estrasburgo
acaba de evidenciar que el oc-
cident-e de Europa carece de

cohesión. El oriente la tiene,
mal obtenida, pero la tiene.)
Y 6i allí asoma alguna fisura,
aquí quizás la falta de tacto
abra otras, por más anchas,
más difíciles de tapar.;

San Juan de Luz, Sept. 1949<

CONGRESO SOCIALISTA EN
DINAMARCA

En la ciudad de Aarhaus,
ha celebrado los días 4 y. si-

guientes ,del actual su '25*
CongresiD el Partido Sociallde-í

mócrata danés, bajo la presi-
dencia de Hedtoft, primer mi-
nistro del Gobierno actual, y.
con asistencia de unos 700 de-
legados e invitados. Encontrà-i

base entre éstos últimos Tag©

Erlander, presi(Jenteí fiel ,Go«

tierno sueco»

tos PRECURSORES

En París se ha ¡celebrado ua
Congreso internacional espe-
rantista, que ha reunido a na-
da menos cpie 1.500 personas
procedentes de los mas diver-
sos países del mundo. Se sabe
que el creador de la leügua in-
ternacional Esperanto fué el
doctor Zamenhof, Su nombre,-
en este respecto, es muy popu-
lar, y en gran número de
ciudades y pueblos hay pla-
zas, calles, fontanas, etc., que
nos lo recuerdan frecuentó-
mente. Pero la personalidad
da Zarnenhof ofrece otros cu-
riosos aspectos qu© son me-
nos conocid.os. Fué Zamenhof,-
aparte del fundador del Espe-
ranto y de un bravo hombre
médico que no cobraba a sus .
numerosos clientes pobres más
que cincuenta céntimos por
consulta, fundador de una re-
ligión: el homaranismo.

Atormentado desde su infan-
cia por el espectáculo de los
odios entre rusos, polacos, ju-
díos, alemanes y rutaiios, en
su ciudad natal, en Bialystok,
se propuso abatir las barreras
de la engua y de la religión.
Después de haber creado, en
quince años de trabajo, el idio-
ma internacional, síntesis sim-
plificada de las lenguas euro-
peas, publicó en 1906 la «Decla-
racióri homaranisfa», quo
planteaba las bases de una re-
ligión neutra, cálida, bella,
poética, centrada sobre la fra-
ternidad humana y planeanda
por encima de las otras reli-
giones.

Proponía el Dr. Zamenhof
que se erigiese en cada ciudad
un templo homaranista donde
los hombres de las diversas
confesiones pudieran reunirse
y trabajar conjuntamente ela-
borado las reglas de la reli-
gión humana neutra con sus
costumbres, sus fiestas, las
mismas para los hombres del
mundo entero. El programa
homaranista' de Zamenhof es-
taba contenido en doce prin-
cipios básicos, de los cuales
eran estos tres los principa-
les : « No juzgues un hom-
bre por su origen, sino por
PUS actos», «Considera la hu-
manidad como una familia»
«Pon el nombre de hombre por
encima de los nombres nació.
nales.'.No se ve que desde en-
tonces se haya propuesto un
Ideal que le supere.

NUESTROS MUERTOS

Víctima de dolencia rápida,

t^o compañero Ernesto GODI-

Ztl °^«a"'«c'one8 de San-

tf.A • *" siempre ac-
luo con gran entusiasmo. A su
«ntferro, celebrado en la ca-
Pitai de Nte. Gne. acudieron
muchos amigos y conipafleros

de nuestras Secciones. A todo»
aus familiares lee hacemos
constar nuestro «entímlento

.m*» fraternal.
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Los fariseos de la Libertad
 por Luis de Broukère

I
A deterioración de las con- i

diciones económicas pare-

ce iiaber despertado vas-

tas esperanzas capitalis-

tas.. La Asamblea de Es-

trasburgo ha suministrado

a los medios conservadores

la ocasión de presentar bata-

lla, a escala europea, contra el

labori.smo británico y, más ge-

neralmente, contra todo lo que

podría conducir hacia una de-

mocratización verdadera de la
economía.

Una falange brillante y nu-

merosa do oradores —a la ca-

beza de los cuales los señores

Reynaud y Montz se han dis-

tinguido nmy especialmente—

han llevado el ataque con tan-

la habilidad como vigor. Se

han guardado bien de atacar

de frente las posiciones que

querían tomar. Al contrario,

han consagrado su principal

esfuerzo a defender tesis que

son irreprochables en lo abs-

tracto y que no eran peligro-

sas -sino por la manera y el

momento en que se pretendía

aplicarlas.

Bien seguro, hace falla que

las monedas vengan a ser es-

tables y puedan cambiale li-

bremente. Bien seguro, es ne-

cesario que las mercancías

circulen sin trabas. Y es me-

nester también que desapa-

rezcan esas reglamentaciones

a menudo arbitrarias o mal

concebidas, siempre enojosas,

que nacieron durante la paz

armada y que luego se des-

arrollaron . prod'igiosamente

durante la guerra y la post-

guerra. Desembarazarse de to-

do esto debe ser uno de los

■qbjelivos principales de una

organización internacional de

la economía. Y yo añado, de

pasada, que ésta no podra ser

plenamente eficaz mas que si

se extiende a las dos márge-

nes del Atlántico y del Medite-

rráneo <

Pero el desenvolvimiento de

é^ta orientación nueva, racio-

nal, fecunda, ayudando a las

iniciativas en lugar de contra-

riarlas, sirviendo paralelamen-

te los intereses del trabajo y

los del consumo, es, no lo ol-

.videmos, la condición necesa-

ria para un abandono feliz de

métodos anticuados. Querer

destruir lo qtio existe sin re-

emplazárlo, conduciría a ima

.terrible anarquía, agravada

encima por el desequilibrio

profundo que existe en este

riiomento entre las diversas
economías que se trata de lini-

ficar. Solo los más fuertes y

los menos escrupulosos se en-

contrarían a eu comodidad en

este mundo de la competencia

ilimitada, como en la selva los

reptiles y loe grandes ca,rnice-

ros.

Mucho más importante aún

que el permitir a todos el in-

tercambio de sus monedas es

garantizar a todos el trabajo.

Pero de* esto, esos señores no

hablan apenas.. Sin embargo,

hay falta de trabajo y no hay

indicios, que permitan esperar

que se ofrezca más de lo que

hay, de momenlo, por parte

de "los señores dei dinero. Es-

tos buscarán por de pronto

obtener en mejores condicio-

nes la única mercancía que el

proletario puede dar. La crisis

les parece Una ocasión de la

que entienden sacar provecho.

Cada Gobierno cuidadoso de

los intereses de la masa tiene

por deber, en estas condicio-

nes difíciles, de proteger .su

trabajo nacional. Los medios

de que dispone s'on, yo lo com-

pruebo, medios bien pobres.

Pero ¿cómo puede renunciar

a ellos en tanto no se- hayan

creado internacionalmente

otros mejores? Se determina-

ría, bajando desde un princi-

pio las barreras, una verdade-

ra tempeslad económica cpie

comportaría catástrofes y nau-

fragios, pero que enriquecería

a los aprovechadores de restos

y despojos.

Verdad es que no se ha mos-

trado todo esto en Estrasbur-

go. Es la libertad lo que los

partidarios del «dejar hacer»

han invocado allí eñ un len-

guaje magnífico.

¡Libertad! No conozco otra

TRAGICOS BALANCES

Se da ya comd establecido

<iue el reciente temblor do tie-

rra en la República del Ecua-

dor ha causado ü.(KX) nniertos

y ha dejado hjO.üOO personas

sin alojauüento. Ningún mo-

vimiento sísmico había hecho

tantas víctimas en América

del Sur desde los temblores de

tierra de 102;! en Chile, donde

se calculó en .30.000 el número

de personas que hallaron la

nuierle. Después, nmrieron 60

personas en eí Perú en jio-

viembrc de 1947, y 4i en Chile
en abril último.

Recordemos las principales

caláslrofcs de este género so-

brevenidas en el mundo en ol

CURSO de los veinte años^úlli-

nios: :.'1.018 muertos en Tu-

kui (.Tapón) y niàs de l.OOO en

la provincia de Si-Kiaiig (Chi-

uaj; en 19-!1, 7.8U0 muertos en

Managua (Nicaragua); en ]03L>,

70.000 muertos en Kan-Su (Chi-

na); pn 10;!: Í , 1. I");M. muertos on

]., ¡.^la (le Hondo (.lai>ón); cu

l'CÛ, m"i« ''■'^'^"^ India;
c] V.fí>K (Í2.(KK) nmcrt(ns (<n

ñuftta, ' lainltié.rj ,enija lndia¿

palabra que sea más grande.

No existe otra tampoco ¡ay!,

que hubiere sido do tal modo

enlodada y maltratada.

Cuando Luis Xlll pronmlgó

sus leyes contra el duelo, una

gran parte de la nobleza pro-

testó con una indignación no

disimulada contra este menos-

cabo de la hl)ertad del fuerte

para asesinar al débil.

Cuando por primera vez la

ley prohibió imponer a los ni-

ños catorce horas de trabajo

diario, los patronos protesta-

ron con la nhsma vehemencia

contra este menoscabo injusti-

ficable a la libertad.

Y estas protestas se han re^

novado después a cada progre-

so de la legislación obrera, de

la seguridad social. Se habían

atenuado un poco reciente-

jnente; los progresos evidentes

de la potencia obrera habían

inspirado más o menos el res-

peto. Pero he aquí que los cla-

mores se reaimdan, porque sé

cree al proletariado debilita-

do. Se olvida de nuevo que la

única libertad real es la que

eleva y desarrolla a todos los

hombres en lugar de rebajar-

los, y que no puede ser fecun-

da sino a condición de ser or-

ganizada.

A los que la invocan para

realizar una obra de opresión,

se siente uno tentado a decir-

les lo que en una circunstan-

cia parecida Adolfo Prins,

uno de nuestros más grandes

liberales,' respondía a sus ad-

versarios: «¡Vosotros sois los

fariseos de la libertad!»

EN DEFENSA DEL ASALARIADO
poi León DELSINE

A
TRAVES de dificulta-

des económicas sin ce-

sar renacientes; a tra-

vés de tribulaciones

políticas a veces des-

concertantes; a despecho de

un conservadurismo franco o

disfrazado, ciertos hechos- ter-

minan por imponerse y cier-

tas concepciones que hubie-

sen parecido utópicas hace

algunas décadas, ganan terre-

no y van candno de Hogar a

ser del « donunio publico ».

Uno de esos hechos es el lu-

gar que ocupa el trabajador

—el obrero sobre todo— en la

producción moderna. Porque

la máquina había entrañado

la desaparición de algunos

oficios altamente calificados,

se creyó en el siglo XIX que

el desarrollo del maquinisnio

iba a reducir progresivamente

al mayor número de trabaja-

dores a la función de Bfmpl««
peones, con la perspectiva de

que más tarde serían reempla-

zados por máquinas automá-

ticas. Se ve alior,a que, al con-

trario, la mecanización de las

empresas exige de todos .sus

colaboradores no solo conoci-

mientos generales suficientes,

sino una formación técnica

cada vez más avanzada, lo que

quiere decir que la interven-

ción «humana», en el senti-

do más elevado ile la palabra,

crece en calidad en lugar de

disminuir.

Y la consecuencia de este

hecho es la importancia que

66 ntribuve en círculos cada

Fracaso comunista
|7 L movimienlo huelguístico desencadenado por los comunis-

tas en Finlandia en servicio de los intereses rusos, se ha

saldado con un completo fracaso.

El socialdemôcrata Fagerholm, presidente del Consejo, iii--

zo el balance en un discurso pronunciado en el Parlamento.

«La democracia filandcsa —dijo— se ha revelado demasiado

fuerte para el partido comunista. Una gran parle de los huel-

guistas creían que se trataba de cuestiones de orden puramen-

te económico, cuando en realidad eran sencillamente víctimas

de las maniobras de unos jugadores sin escriipulos. Los ko-

minformistas esperaban evidentemente sacar buenos benefi-

cios en el dominio político, haciendo culminar el movimiento

el 1° de septiembre, el día de la reapertura del Parlamentó.

Contaban con crear un caos que hubiese obligado a éste a in-

clinarse g provocar la caída del Gobierno. Pero sus esperan-

zas de recoger los frutos de la victoria han fallado completa-

mente, gracias a que la gran mayoría de los trabajadores ha

continuado disciplinadamente en su labor ordinaria y gracias

también a la población, que ha dado ejemplo de calma y de

confianza.»

a o s dos amigos han vuelto r_r^-^j'j'u-yj'u-:j-<j-u-\j\jx^K^xr\.r

a encontrarse al cabo de

trece años, en la pequeña ciu- \

dad costera, próxima a la ra- ■

ya fronteriza. El uno ha salí- W^^^ ■ I
do de la patria con una de ■ MMÉ^^
esas breves bulas turísticas, de l^^l I ^^H
las de 4& horas vista; çl otro, ■

vive permanenlemcnte en el

ümbilo de ta libertad ajena,

como el pájaro fuera de la jau- • j-^-wwxj-i_n_n_ru-i-rLj^^
la, mas ¡ay! también del nido.

Sentados en un banco que mi-

ra al mar conversan los dos ahora con sosiego, comentando la'

peripecia de sus vidas y el derrotero insospechable de los acon-

tecimientos. Sobre las rompientes el agua se desliace, como un

proyecto político, en espuma. Brilla el sol con la alegría y la

fuerza de un dólar de oro recién acuñado).

— No creo que en eso que dices totigas razón. El que nace

liberal, muere liberal. Podremos discrepar en cuestión de ■ma-

tices, de detalle, de perspectiva, pero en lo fundamental coin-
cidimos plenamente.

— ¿Y qué es lo fundamental? ¿Qué lo adjetivo? Nos conven-

dría delimitar esos conceptos previamente. Tu liberalismo, a

mí no me sirve. Es algo así corno la, religión del católico de ti-

po medio: es bautizado, confii'mado, casado y extremaungido

por la Iglesia; y hasta admito que, de cuando" en vez, frecuen-

te otros sacramentos. Pero, ¿de qué le sirve esa observancia

ritual si su comportamiento de todos los dias es anticristiano?

V ¿de qué nos sirve un Iberalisnio purainenle retórico que la

conducta no abona?

— ¡Hombre!, yo tengo en mi haber algunos cj)¡sodios que.-

me acreditan de liberal .auténtico. Por ejemplo; en los, años,

que precedieron inmediatamente el advenimiento de la Repú-

blica... ■ ,

— Sí, no prosigas; todos sabemos tu contribución personal

de entonces; y aun quiero créer que en el trasfondo de tus sen-,

timientos perdura un rescoldo de calor liberal. Mas ello no

basta. Hay que luchar siempre; en lodo lugar y en todo tiem-

po. El coñibatc por la libertad es un combato perenne y sólo

la idea que se viví.' es verdadera. Lo otro, ese libei'alismo hue-

ro que fracasa en la práctica, que únicamente queda en ((flatus

vocis», es falso.

— Yo creo que los largos años do^destierro han deformado

tu visión de la realidad. Has adquirido una suerte do daltonis-

mo que te impide la contemplación objetiva de las cosas. Tu

imindo —el mundo de l'.y.li)— es un recuerdo del pasado. Como

todos los emigrados, experimentas la incapacidad de acomo-

dar tus conceptos a la situación presente, que no ofrcíie ana--

logia con la que existió hace una docena de años. Hoy, los pro-
blema.s son otros.

— Hov los problemas son los mismos de eiitonce.s, sólo <iue

su gravedad ha sido centuplicada. Paso por lo de mi deforma-

ción visual y mi de.sconocimiento del menudo acontecer espa-

ñol, aunque' esto último no posea siim mi valor anecdóti(;o.

Pero no me negarás que las líolencias tradicionales que aque- .

jaban el cuerpo político nacional han sufrido con esta etapa

teocrático-militar ima exaccrbacióti nlarmantisima. Nuestro

pueblo, va de por sí tan dado al atomismo, a la disgregación,

está hoy hecho añicos. Mantiéness una superficial coherencia

gracias' a implacables métodos díí excepción, pero el proceso

interno disolutivo prosigue, y como no existen más válvulas

de escape que la sátira o el coniento hostil, de boca en oído,

V el entontecimiento buscado d« los espectáculos religiosos,

laurinos y deportivos, es de temer (|uo un buen día esjalle 1.1.

caldera, haciendo trizas no sólo al maniimetro, (lue bien' se lo

habría 'ganado, sino a la sala de má(iuinaí?.,

— Aloirtr parece que la botella do cerveza de Fernando \ It

se ha convertido en un explosivo de gran potenína. Es cierto,, y

no lo niego (pie la nación so encuentra cu estado casi gaseoso,'

V que la v¿vlc7a que evila la expansión do los gases rs una Ic-

 • rosira atacada fior la inmorali-lad, la coiiupcnju y el líi-

ri.sci.smo. Pero os (vslo, |)rccisanicnlc, lo (pie nos obliga » ma-

nipular esa delirad sima situación con el maxiniol Sentido de

■ la realidaií El diagnóstico ítí íá:cil; la terapéutica; ftrduo ne-

gocio. Y aca 'ío nosotros, con nuestra ureseucia eu el nitenor

día más amplios a lo que M
llama habitualmeiite el « fac-
tor humano ».

Bien tntendido, esta preocu-

pación reciente ha conducido

a veces a recomeuducionee u

soluciones absurdas o ridicu-

las. Taylor, por ejemplo, I UB-

go de haber proclamado que

nada se podía hacer en ma-

teria de organización de fac-

torías sin asegurarse la bue-

na voluntad de los obreros, se

íxtendia con placer sobre el

modo cómo llegó a obtener el

consentimiento de un hombre

« del tipo buey ».

Pero, felizmente, se han

practicado investigaciones en

otras direcciones, y grupos de

técnicos y de patronos toman

iniciativas juiciosas, o, en lo-

do caso, se indinan sobre el

problema .con deseo sincero de

hallar soluciones,. adecuadas.

Entretanto, es necesario

comprobar que subsiste una

diflcúllad, en apariencia insu-

perable. Parece que los patro-

nos temen más una reducción

de su autoridad que una dis-

minución de sus beneficios.

Testimonio irrecusable de esta

disposición de espíritu es su

reserva, por no decir repu-

gnancia, respecto a los Conee

jos de empresa.

¿Cómo resolver este delica-

do problema? Jacinto Dubrcuil

propuso una solución hace

veinticinco años en su «Repú-

blica., inílustrial », y luego ha

consagrado- ima media doce-

na de . volúra;Bnes a precisar

su pensamiento, a renovar los

argumentos, a,dar ejemplos de

i'ealización. Yo ha presentado

algunos de ellos en ocasiones.

El último tiene el mérito apre-

ciable, de apoyarse .sobre he-

chos recientes, es decir, sobre

una experiencia más extensa.

Dübreuil, obrero mecánico

que aprendió su oficio en ta-

lleres iníSdestos de la provin-

cia francesa, siente particu-

larmente la servidumbre de la

gran factoría parisina. Ha-

biendo enirádo en los cuadros

sindicales hacia la treintena,

Juego en la Oficina Internacii?-

nal del Traba.io una quincena

do años-más tarde, ha busca-,

do apasíonadamanfe los me-

dios, de « liberar n al, obrero

de la .gran eniipresa y de apro-

ximar su «ituación moral a la

del artesano. . .

Al principio, influenciado

por" las- ideas dominantes en

el movimiento sindical de la

época, liabla optado por la

«comandita», o sea por una

asociación del personal que

se presenta al patrono como

un sub-tratante que no habría

de suministrar ni material ni

materias primas. Habiendo

comprobado en seguida que

este método apenas tenia posi-

bilidad de éxito en las circuns-

tancias del momento, llegó a

preconizar una organización

de la empresa basada sobre

«equipos autónomos». Más

aún, se. ocupó algunos años en

poner en pío organizaciones

de esta especie. Esto dió a sus

obras el carácter muy parti-

cular de haber sido vividas

antes de que fuesen escritas.

Jacinto Dübreuil era prou-

dhoniano a sus veinte años. Y

sigue siéndolo fielmente. Su

manera de expresarse se pa-

rece a la de Proudbon. Así,

manifiesta un desdén muy acu-

sado no solamente por ta polí-

tica, sino también por las

leyes sociales, a las cuales i'e-

procha la incapacidad de pe-

netrar en el fenómeno social.

Como Proudhon, igualmen-

te, pone el trabajo en la pri-

mera linea do los valores so-

ciales y reclama vèhemente-

mcnte una dignidad total para

el trabajador, incluso, y sobre

todo, cuando'' es un asalariado.

Consecuentemente, ño es cues-

tión de favorecer a la clase

patronal. El. « paternalismo" de

Estado.», ^ es decir; la protec-

ción social del trabajo, no le
dice nada. El Consejo de Em-

presa, si no.. se tiene niucho

cuidado, podría conducir al

obrero -al estado de subordi-

nación y de indiferencia en

que está actualmente.

Para modificar « realmente »

la situación de la ehipresa y

la posición dél a.salariado en

su seno,- hace falta sustituir

a la autoridad y al espíritu de

subordinación patronal, tjue

es la contrapartida, por la

idea de « intercambio », que

implica, ia, igúalciad,! completa

de los que cambian. El cam-

bio de una producción' contra

una remuneración no es, corir

tebible en el -plano individuíil

en las grandes . empresas. El

cambio en eV plano general

de la empresa no ínííires.'i.ría

■ a los obreros, quienes no po-

drían juzgar sí su parte está

en correlación con su esfué.'-zo,

Pero lá 'cosa' irííí de ofra riia'-

La Banca Export-Import, de los Estados Unidos, ha abierto

créditos al Estado de Israel y al de Tito. Y la Gran ^Bretaña

ha aceptado abrir un crédito a Tito por valor de nueve niillO'

ríes de libras, a liquidar en cinco año^. Franco, ai conocer esa»

netieias, se ha puesto furioso, extrañándose de que, siendo él

tiín religioso, el Sumo Hacedor proteja de modo tan deesarado

a los herejes. ¡A tragar quina, «mon ami»!

EL PASO DEL TIEMPO

nei a en la escala de « equí-

poi », en donde el obrerci pue-

de seguir su funcionamiento

y cuyo rendimiento puede ser

aislado, medido, contabilizado.

El equipo autóiiomo puede

constituirse en casi todas las

Industrias" si se tiene cuidado

de delimitarlo con precisión,

de darle un presupuesto pro

pío, de crear para él una con-

tabilidad indepeiidicnlc de la

del establecimiento, lo bas-

tante sencilla para que ¡sea

'.■ompr-endida por los miembros

del equipo. Así, la responsabi-

lidad puede ser establecida, y,

por tanto, la autoridad ya lio

es necesaria.

¿Se dirá que una concep-

ción tal choca fuertemente

con la concepción tradicional

c-n materia de organización

del trabajo? Es irmegable.

Pero íes ésa una razón para

descartarla?

üubieuil ha dado en el cur-

co de su obra y en anexos nu-

merosos ejemplos de aplica-

ción. Sus testimonios provie-

nen sobre todo de patronos.

Se desearía tener igualmente,

el testimonio , de los, obreros

interesados. Si ambos fuesen

concordantes, como yo presu-

mo, quedaría abiérta una vía

hacia desarrollos plenos de

promesas. Entretanto, yo des-

earía que tiuestros camara-

das de los Sindicatos leyesen

su libro sin pararse en apre-

ciaciones superficiales. Encon-

trarían allí materia para me-

ditaciones fecundas.

La Asamblea de Esfrasburgo
por Víctor Larock

E
nS. exactamente mediano-

che cuando, el jueves día

8, Paul-Henri Spaak, pre-

sidente . de la Asamblea,

abrió el último escrutuuo

por votación nominal. Tres se-

siones se habían desarrollado

durante la jornada. Fueron

ellas consagradas casi entera-

menté a la definición de los

principales derechos del hom-

bre y al estatuto del Tribunal

; Europeo de Justicia que ten-

! drá misión de hacer respetar

I esos derechos.

En la ONU, los trabajos pre-

paratorios y las deliberacio-

nes sobre el mismo asunto ha-

bían empleado tres años. Ver-

dad es que esta vez lo esencial

estaba ya dicho. No había si-

no recoger las fórmulas adop-

tadas en la ONU,' eliminar

aquellas que pareciesen menos

importantes y fijar las otras

en el mínimum de palabras.

La discusión, sin embargo,

fué viva iobro dos puntos: el

derecho de propiedad y el de-

recho del cabeza de familia de

hacer dar a sus hijos la ins-

trucción y la educac'ión que él

escogiese.' Paul Reynaud se

había escandalizado, tal vez

coa demasiado arrebato, de

ver que se hubiera puesto en

cuestión el primero de esos

derechos. Hizo sonar el llama-

miento a los antisocialistas de

todos los países y do todos los

partidos. Fué batido. La. men-

ción dei derecho de propiedad

se aplazó, para nuevo examen,

al siguiente período de scsio

'n(?s.

Paradojas suizas
COMO consecuencia de la pasada guerra, el Gobierno suizo

había propuesto al pueblo, y éste aceptó, en votación,

que ciertas ieyes fiscales pudieran ser aplicadas sin necesi-

dad de ratificación popular. Se ha de saber' que en Suiza las

leyes más importantes, para- ser vellidas, después de haber si-

do votadas por las dos Cámaras, necesitan aun el conseguir la

mayoría del sufragio popular directo, en referéndum. Pasadas

las dificultàdès de la guerra,' los partidos de dereclia han vuel-

to a reclamar fuera puesto en vigor este principio, de demo-

cracia directa, pero que, en deíerminados momentos, ata tas

manos de los gobernantes de un modo lal, que les dificulta

para toda acción de tipo moderno.

El partido socialista suizo invitó a los electores a recha-

zar la propuesta de retorno a la democracia directa. Pero los

electores, por 281.961 i;oío,s contra '¿Í2.359, han dado la ma-

yoría a los grupos capitalistas más conservadores. La peque-

ña diferencia ha sido alcanzada, principalmente, en los Can-

tones conservadores, aunque, en general, en casi todos ellos,

por escasa diferencia, fueron derrotadas las izquierdas, salvo

én Berna, capital con mayoría socialiste

y es que, a veces, la democracia directa sirve a maravi-

lla a los reaccionarios... como sucede en Suiza. A pesar de lo

cual no abominarnos dé la democracia, sino que lamentamos

el estado de atraso político-social en que están las muUHudes.

En Suiza no voían las mujeres, quizá único país de Europa

donde esto sucede. Otra paradoja...

Diálogo frente al mor
por Fernando CAREAGA

(iel país, realicemos una labor más positiva (jue vosotros, los

que os halláis en el extranjero.

— No, amigo mío, no; el mero hecho de haber regresado a

España -algunos de sus hijos más ilustres; un pensador de

nombradía internacional, un médico prestigioso, un investiga-

dor de valía,, amén de escritores, artistas y demás compatrio-

tas que han logrado distinguirsf; de modo honorable,' puede

interpretarse como una aceptación tácita' del régimen. Y no

ine refiero para nada, claro está, a los volatineros y otros su-

: etos camaleónicos, que han proclamado públicamente su ad-

hesión al tirano. Vuestra presencia tal vez sirva finalidades

patrióticas, que desconocemos, mas, desde- aquí, tiene todo el
aspecto de un espaldarazo moral. ,

— ¿Pues, qué le parecerá entonces, la presencia del nuncio

apostólico? ¿Qué mayor prueba de que el Santo Padre ha des-

autorizado lo que se acordó en las Naciones Unidas referente
a la retirada de los jefes de misión?

. —TN O involúcrenlos las cosas. En primer lugar, el enviado

papal es un extranjero que obedece instrucciones de una ins-

titución internacional con fines propios y perfectamente cono-

cidos. , No ..es im español que besa la mano que le. hiere y envi-

lece a su, patria; es un italiano que vcla -por los intei^ses de i?u

jiatrón; una especie de procurador y publicano, todo en una

pieza. , , , :

-^ Ya; el saco de Ronui, sólo que al revés y al «relcnti». '

-Exactamente; el Vaticano enfoca el pano"rama —todos .los

panoramas— al través de un teleobjetivo, pero con las talegas
sieniprc bien preparadas.

— Yo, la verdad, no comprendo bien su .actitud en esta hora.

— Pues es la que encontraríamos lógica y congruente, si

no estuviéramos cegados por vacuos doctrinarismos. Cuando

es necesario, el Papa va, a Canossa, coLno acabamos do . ver <'fm

la visita del cardenal Spellmau a Mrs. Roosevelt. Ahora iDís-

mó, con motivo de la estancia en España de ese revezuelo mu-

sulmán, contemplamos .el espectáculo regocijante, aunque pa-

ra a l'gu (ios deprjiuente, de una Iglesia española quo entona las

laudes de! sarraceno con el mayor desparpajo del mundo. ¡Oué

lejos estamos de aquel obispo Don Jerónimo, del que:

«Qúando es fado do lidiar con arma's la.s eus manos

Non tiene en cuenta los niorps que ha matado»!

— Sí, pero ese ya es otro cantar. ■ ' - '

--En efecto; el Cantar del Mío Cid; y esto que vemos, la

contraliistoria de España. ¿Dóndo queda lii «gloriosa cruza-

da»? ¿Dónde esa ridicula exhumación del «Gesta Dei per Fran-

cos» aplicada a Ja rebatiña eclesiástico-militar? Sin dar en Ja

ingenuidad do creer (juo toda esa san,!íriciUa mascaradí sea

traducible por «Gesta diaboli per Franco»;—aunque bien lo sir-

ve sus propósitos— es muy p(-isible (pío él Poñtlfico recuerdo

las jialabrus do su anleccsor. Urbano VJlf, cuando lo eomuni-

;(.Tirqii lít.iioli'cja del;íallecimifinto de Riclielie'^';-icSi lia.y úji'DiJjs

-'V(lifo;trcs|.weí do 'Tiii silencio cargado de rafl¿xio»i&s—'«ifcar-

'denal tendrá, (|ue rendir largas cuentas. Si JKÍ lo hay, la cosa

lo ha salido bastante bien». Pero no divaguemos, y volvamos a

nuestro loma. Decía yo, que un españoladlo pro uo.puede vcu-

der siraliiia á <:aml)io do firmar unas iec(rtas o do rcco .iver en

,nn tablado el aplauso do audiloi'ins cnmp.ucsj.'rts dé .cohmatrin-

¡as acaso Iná.s invertebi'ados (pie imnw lo estuvieron. ' Eso os
iinperdnuublo.

— «Tout comprendre, c'est tout pardonner». Eres de una
obcecación ei upar.

— No, señor; idoiit parjiqiyier, c'est ne rien comprendre»,
auc así nos luce el LCIO,

■Lr.-ru-u-Lnjxn^-u-u-uT^--rui%.^ —Calma, hombrc, calma;

/ prpnto veremos lo que vere-

\ mos; y no sera ello por el es-

- \ fuerzo que haya podido des-

_ _^ i í plegar ese Gobierno república-

■n^^^NI W0 no cuyo valor es cero o aun

■ ■ ■ ■ menos de cero.

■ —Rechazo la afirmación.

E,se Gobierno posee,. un' inne-

gable valor arqueológico. Y

roaj-oT.ru-«jvrijxj-u%jvi-Lrv-un^ ofrecc uno de los ejemplos
, más instructivos de 'cónstruc-

•. . ción aérea. Es, un, edificio he-
cho de aire, levantado sobre aire , y sostenido en el aire con

viento sonoro. Demostración palmaria de que la diarrea retó-

rica tiene más consistencia que los sillares , de - la sindéresis.
Pero, ¿qué es lo- que pronto veremos?

— Lo que todos anhelamos: el acabamiento de la dictadura,

que será sustituida por un Gobierno de transición. Entendá-

monos bien: digo de «transición» y no de' «transacción», como
algunos esperan o temen.

— Pues yo te digo que lo deploro. Un Gobierno de transac-

ción es lo que justamente necesitamos. Transacción ^presupo-
ne transigencia, es decir, tolerancia, compromiso,/ educación

política, y constituye la piedra de toque del ser civilizado. Lo

de transición, no quiere decir nada. Todo es transitorio en, es-

ta vida; todo es mudanza, cambio, pasaje. A esc hipotético Go-

bierno, yo más bien —y echando, m.ano de un término maríti-

mo— le apodarla Gobierno de transfretación, que vale tanto

como pasar un estrecho para salir a la alta mar, o llegar ' a

puerto, sucesos ambos que serían los bien venidos. Mas si tu

Gobierno de transmisión lo fuere de transfusión de los antago-

nismos y sirviere para echar el cerrojo a la España cainita,

bien venido sea también, aunque mucho me arredra el pensar

que no acabe sino siendo un Gobierno de transfixión, que si

tiene, igualmente, la acepción de 'traspaso, representa, al pro-

pio tiempo, la de herir. Y no es hora de extender las hèridas
sino de bizmar las (^uc sangrando íenemcs.

— Así es. Y'a verás có,mo todo se, irá arreglando poco a po-

co. La transformación operada en cstn.s últimos años es con-

siderable. Siguiendo un proceso gradual, pero ineluctable, las

aguas vuelven a su cauce; el aire de Europa empieza a i'nfil-

tj-arse de nuevo; cl corset dictatorial se afloia v la aente seu-arse üe nuevo; el corset dictatorial se afloia y la gente se

mueve con mayor soltura. Desarruga ese ce'ño, hombre, que

las murallas caen y el aislamiento ee roippe. .

— Muy bonito; realmente preciosa tu eslampita' de congre-

gante. Solamente tiene una quiebra: y es que al venirse a tie-

rra las murallas, no surgirá Jericó ninguna, sino la escombre-

ra nacional y el yermo do las almas. Cesará el aislamiento

como predices, y los tenderos de Columbu«, Ohío, tendrán oca-

sión do animar con su garrulería el teatro silencioso de las

ruinas de la nueva Itálica .Tu .metáfora de , las aguas volvien-

do a su cauce, me trae a las m¡enl,es aquella historieta del cs-

}>añol que al regresar a su casa este verano, Iras una breve

e.vcursiôn —como la -tuya- por esta Francia de 1049, explicó

a sus convecinos que le interrogaban con curiosidad sob>-e el

viaje: «\ada señores, jiad.i. Aquello está atrasadísimo. Fi't^ú-

reiiso ustedes que aliora viven como nosotros lo hacíamos ''en
1930». ¿Qué te paree-e la salida?

— Pues que es muy, aguda y graciosa.

— A.nuda y hondamente irislc. ¿De manera que el corset se

afloja, ch? ¿Y que después de estos años infames, de la guerra,

de la ruindad, la ramplonería, de ha.bernos granjeado el des-

precio del universo, y del ingente estrago moral v inalcrial en

todos los órdenes, resulta que ya vamos camino i^lc llegar ¡oh

singular iirogrcso!,, a lo que ya teníamos en 1935?. . . '

— No desorbitemos la cuestión; aunque, en cierto modo no
andas muy lejos de la verdad.

■ — ¿De- la . verdad?- Mira, si no hubiéramos ido juntos a la
escuela ¡¡le lu-abá en cslc niomcnlo por la escollera!!

(Una ola inmensa fcacaran, como las aulcriorci, en su asnl-

li' a las row¡}icnles. quebrándose en rascadas de alamares i/

llecos de espuma. Pero otras vienen, en cortejo inlcrminablr.

tenaces, obstinadas, en cvUerna porfía. Y qí. cüép, íc[ roca será

vencida y transformada ea fina arengyt " '

Biarritz, Septicm|)re. '1QÍ9^

/" (/ íi-í.s-

flecos de

Igual ocurrió con la facul-

tad del jefe de familia. La ma-

yor parte de los diputados ita-

lianos, todos los irlandeses, un

buen número de franceses,' los

holandeses y los bfelgas cató-

licos, se habían pronunciado

por la' adopción ittmedlnta.

Por tres votos de diferencia les

falló la Asamblea. ctEn mí país

—declaró Aidan Crawley, di-

putado dcl ,Parti(lo Laborista

— los niños son sometidos a la

edad de once años a pruebas

de aptitud. La elección de sus

estudios se decide en ese mo-

mento, y no es la familia

quien decide, sino la autori-

dad escolar.»

En. cuanto a la institución

de un Tribunal de Justicia, la

cuestión puso frente a frentë,

por bastante tiempo, a nues-

tro amigo Henri Rolin, que se

manifestaba «contra» por ra-

zones prïicticas, y PieíTe-íIen-

.rí Teit,gen. Finalmente, la ma-

yoría de ios dos tercios en fa-

vor de la tesis de este. último

fué ampliamente lograda. Si

el Comité de Ministros, y luego

los Gobiernos y los Parlamen-

tos nacionales, consienton en

'*llo, en lo sucesivo todo ciuda-

dano de los doce países miem-

bros del Consejo podrá recla-

mar .justicia ante , Europa so-

bre violaciones del « derecho

natural» : de que se considere

víctima. Los; delegados nacio-

nalistas -se abstuvieron de vo-

tar. Los turcos, igualmente,

por otras .razones. . CVeo -que

los griegos votaron en pro.

En la .mañana del viernes se

reunió por vez primera ;la

Comisión' permanente de la

Asamblea. Debe ésta' transmi-

tir al Comité do los Ministros

de Asuntos Exteriores —cjue

2ireside Van Zeeland— las re-

comendaciones admitidas por

la Asamblea. El Comité las

examinará en octubre; No es

imposible que antes dé fin de

año los Parlamentos estén in-

formados de las mociones que

han sido, juzgadas más impor-

tantes y más urgentes.

La debilidad de la- Asamblea

de Estrasburgo está inscrita

en el nombre que lleva: no es

más que; «consultiva». Sus re-

soluciones no tienen míis valor

que el de indicaciones, son

simples deseos y ruegos. Las

soberanías nacionales subsis-

ten íntegramente.

Mas en la medida en que la

opinión pública ejerce uua in-

fluencia ' sobre • las. deterfcina-

ciones de las. democracias,

esos deseos-votos pueden con-

vertirse en decisiones. El in-

ternacionalismo europeo, con

sus prolongaciones, extraconti-

ncntales, dispone de una tri-

buna, de una organización

permanente, de nuevos medios

de acción. En tanto que socia-

listas, .debemos de alegrarnos
de ello.

Uno de los resultados más

■claros de esta-priméra Asam-

blea es el haber confirmado

que, asi en el teiTCno -politico

como en. el económico, juríííl-

co y cultural, la etapa de las

$olucione9 puramente nacio-

nales Citando sobrepasadas,

las medidas a tomar en común

se dibujan en las direcciones

que el Socialismo- democrático

lio ha cesado de indicar.

Queda por saber si ante es-

ta comprobación las fuerzas

conservadoras y reacciona-

rias, que -habían creído asegu-

rarse la iniciativa, no sé em-

plearán a torpedear la institu-

ción o en esforzarse por des-

viarla de sus fines. Los co-

mentarios do su prensa, lo

mismo en Gran Bretaña que

en Francia que en Bélgica'

acusan ya veleidades discor-
dantes. .

Sin embargo, el peligro que

provocó ese reflejo colectivo de

defensa no tiene aire de ate-

nuarse. Nadie sabe si de aquí

a dos o tres años las crisis

económicas,-, los , empujones

noorascistas," una virada ame-

ricana, siempi:e posible, ño

tendrán por' efecto librar a la

merced de los Soviets esto «pe-

queño cabo del Asia» que la

Europa libre ha llegado lite-

ralniente a ser. La única vía

de salvación es la de la demo-

cracia, no ' solamente política,

sino económica v .social; . e,s.to

os, la vía del Socialismo, ¿Có-

mo, siendo así, no unirse alas

^speranzas. que , la. Asamblea

de Estrasburgo ha su.scitado y

míe, en fin de cuentas, no ha

de^ ningún inodo de(;cpcjona-

REUNION DEL COMISCO

En Orenas se ha reunido en

su III Conferencia los especia-

listas del Comisco en cuestio-

nes oconómico-financieríis, los

dias 12 ni 10 de . septiembre.

Concurrieron miembros de los

Partidos Socialistas de los

países escandinavos, Francia,

Alemania, Inglaterra, Bélgi-

ca, Holanda;.y ,Suiza. Han es-

tudiado -princiti'alniente los

problemas de la colaboración

obrera en la gestión de las em-

presas y de la política del ple-

no empico., _En nombre .de la

SFro asistieron' Gazíe'r y An-
dró Plillip.
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